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    Voy a matar a tu oso de peluche


     


    Ulises Novo


     


     


     


     


    


  


  


  
    



     


     


     


    



    A Anny Peterson, por su apoyo y su inédita generosidad


     

  


  
     


     


    



    Solo conocemos una centésima parte de lo que nos ocurre.


    No sabemos qué mínima parte del cielo paga todo este infierno.


    William Gaddis, Los Reconocimientos


    


     


     


    “Un coño, dos coños, tres coños…”, cantaba mi tía Ann.


    Un policía borracho en un bar de Baltimore


     


     


     

  


  
    PRÓLOGO

    


     


    Forzada por mis superiores, me apunté a un Taller de Escritura Creativa. Mi trabajo como detective incrementaba mis niveles de ansiedad y me obligaba a hacer cosas de las que luego me arrepentía.


    El Departamento de Policía de Strap Nation había puesto en marcha toda clase de actividades formativas para lograr un mayor rendimiento de sus agentes. Me olía que esos talleres no servían para nada, pero eran la excusa perfecta para que alguien de arriba consiguiera su anhelado retiro en Las Bahamas gracias a las subvenciones del Ayuntamiento.


    Sabía que unas clases de Redacción no iban a solucionar mi problema, pero no me quedaba otra opción. El profesor me había encargado que escribiera sobre ventajas y desventajas de mi oficio. El tipo era un desastre como docente, pero no descartaba follármelo antes del fin de semana.


    Eso sí reduciría mis niveles de ansiedad, no escribir una mierda de historia que no le va a interesar a nadie. Aunque para eso tengo a Sullivan, mi compañero, y los polvos que solíamos echar habían permitido hasta ahora que sobreviviera lejos de una condena a prisión.


    No os asustéis todavía. Poco a poco, me iréis conociendo.


    Os diré algo sobre la ciudad en la que trabajaba junto a mi compañero. En Strap Nation, a cada recién nacido se le asignaba un oso de peluche para el resto de su vida. El índice de criminalidad se había reducido notablemente entre la población gracias a esta medida. Algo novedoso, que todavía no había sido probado en ninguna otra región ni país y que parecía funcionar.


    Sin embargo, los crímenes no habían desaparecido por completo. Puede parecer extraño y hasta un tanto escabroso, pero el hecho de acariciar y conversar con tu oso de peluche desde la infancia implicaba que la posible agresividad del individuo disminuyera.


    No era mi caso.


    Porque me llamaban Rebel, aunque mi nombre era otro.


    Porque era capaz de golpear a un sospechoso hasta que escupiese sangre y me acabara dando las gracias.


    Porque tenía las mejores tetas de la ciudad.


    Porque era la detective que había resuelto más casos en Strap Nation.


    Porque, antes que infiel, era ninfómana.


    Porque, aunque a veces las pasara putas, tenía el mejor trabajo del mundo.


    Y ahora comenzaré con uno de mis jodidos casos.


     


     

  


  
    1. El Payaso



     


    ―He quemado tu osito de peluche y ahora es tu turno.


    ―¡Vete a la mierda! ―le increpé, y a continuación, le escupí en la cara.


    No puedo olvidar aquel rostro de hijo de puta. Un rostro así no se olvida. En efecto, era un hijo de puta porque miraba como un hijo de puta.


    ¿Y cómo miran los hijos de puta?, os preguntaréis. Miran cómo lo hacía el Payaso, con ojos de muñeca de plástico y repitiendo en su cabeza: voy a reventarte por dentro después de follarte una y otra vez.


    Los hijos de puta como aquel parecen tipos corrientes, incluso amables, pero, en el fondo, son como esos perros que siguen incansables las ruedas de los coches; obsesivos y condenados a ladrar hasta la extenuación, a no ser que alguien misericordioso decida sacrificarlos con un tiro en la cabeza para evitarles tanto sufrimiento.


    El Payaso había secuestrado y asesinado a diez adolescentes a lo largo de los últimos cuatro años. Algunos de los cadáveres habían aparecido dentro de contenedores, completamente destrozados, con una camada de ratas criándoles en los intestinos.


    La última víctima había desaparecido tres días antes de que yo diera finalmente con el Payaso en una casa escondida en el bosque, donde el muy hijo de puta había vivido los dos últimos años sin levantar sospecha.


    La criatura secuestrada se llamaba Susan Bowles. Dieciocho años aún no cumplidos, la mayor hasta ahora de todas las adolescentes que aquel hijo de puta había secuestrado, torturado y asesinado. Era pija, muy pija, de padres muy ricos, buena estudiante de Derecho, campeona nacional de tiro olímpico, tetas operadas a los dieciséis, ojos claros, piercing en el pezón izquierdo y bilingüe.


    Me contó la madre, presa de la histeria y socia de honor del Club del botox, que la joven acostumbraba a darse una vuelta todas las noches por los alrededores de la casa.


    La razón. Un novio de clase media, hispano. El cuerpo del joven apareció dos calles más abajo de Joan of Arc Street, dentro de un coche. Estaba con los pantalones bajados. Todo hacía presuponer que el secuestro se produjo cuando los dos jóvenes se encontraban en plena faena. Menuda putada. Ya no se respeta nada.


    El oso de peluche de Susan Bowles yacía en el asiento trasero del vehículo junto al de Marco García. Muchacho y peluche tenían un agujero en la cabeza. La madre me dijo que el oso de su “hijita” se llamaba Hans por los bombones exclusivos “Hans Sloane” que su marido le regalaba por el día de su cumpleaños antes de que contrajeran matrimonio. Aquella tía solamente decía tonterías que a Sullivan y a mí no nos llevaban a ningún sitio. Pero, detrás de aquella fachada de hija ilegítima de las Kardashian, se ocultaba un cuerpo tan bonito como poco trillado, pues se notaba, a primera vista, que no follaba lo que su privilegiada genética merecía.


    ¡Qué poco me equivoco con las primeras impresiones!


    Me daba cuenta de lo fácil que lo había tenido toda esta gente a lo largo de su vida y pensé que quizá el puto Payaso les estaba haciendo un favor, al añadir a su rutina algo más emocionante que comer tofu con brocoli por la noche y bañarse en leche de burra.


    Sullivan salió a tomar un café y a la madre de Susan no se le ocurrió otra cosa que pedirme permiso para tocarme las tetas y preguntar qué cirujano me las había operado, y entonces me ratifiqué en lo de antes: no le comían el coño lo suficiente. Estaba desesperada.


    Pero no quiero irme por las ramas.


    Ahora estaba delante de aquel Fulano que, en mi puta cara, había incinerado a mi oso de peluche, Smoothy. Siempre lo llevaba conmigo, sujeto a la espalda en una pequeña mochila escolar.


    Me había atado a una silla. No podía moverme y se había dedicado durante más de media hora a sobarme las tetas, como hiciera finalmente la madre de Susan Bowles en el cuarto de la limpieza. Qué bien estuvo aquello. Su osito Cotton Candy aplaudió incluso.


    Ya he dicho que tengo las mejores tetas de toda la ciudad, y no exagero. Desde que iba al instituto, destacaba por mis sobresalientes en Ciencias Naturales y por esas ubres que la genética de mi madre me regaló como única herencia, porque de mi padre, otro hijo de puta de campeonato, solo recibí frustración y alguna que otra paliza por defender a mi madre. Después de maltratarla, se divorció de ella y nos dejó en la calle, así que acabamos viviendo en casa de mis tías.


    Lo gracioso, es que fue él quien quiso que me llamara Elora, que, en griego, significa “paz y armonía”. De chiste. No me jodas, pero esa es otra historia que no sé si algún día escribiré para mi profesor de Taller. Con tal de seguir en estas clases sin otro fin que follármelo, haré un esfuerzo.


    Mi madre tenía las mejores tetas de su generación. Seré más precisa: creo que eran las mejores dentro de una generación que todavía no conocía la silicona, solo comparables a las de la actriz porno Christy Canyon.


    Hacía, además, unos pancakes para chuparse los dedos. Pero todo eso no fue suficiente para mi padre, pese a que la vejez de su esposa estaba siendo magnífica y sus tetas nunca decayeron, a diferencia de esas otras mujeres que se permiten el lujo de hacer topless frente a la piscina del vecindario con sus arruinados flanes derramándose por los lados. Algunas parecen alas de mariposa.


    (Vaya una mierda de metáfora que acabo de inventar).


    Volvamos al tema que nos ocupa.


    Al hijo de puta que me tenía atada lo llamaban “Payaso” por sus ojeras, que destacaban sobre la piel ajada de su rostro. Daba igual las horas que durmiera. Aquellas manchas oscuras que cercaban sus ojos eran imborrables y eso, en principio, lo hacía fácilmente identificable. Pero el muy cabrón se maquillaba para ocultarlas.


    La primera vez que supe de este Fulano fue cuando asesinó a dos dependientas en una perfumería porque aquellas pollinas no fueron capaces de dar con el tono adecuado de color para camuflar sus ojeras. Al menos eso fue lo último que me dijo, dentro de la ambulancia, una de ellas, antes de que entrara en coma. Serían sus últimas palabras.


    Joder. Que tengas que despedirte de esta vida, soltando por tu boca que un cuarentón te ha pegado un tiro en la rodilla y luego en el vientre por no dar con la pintura de ojos que quería. Tiene cojones. Si yo me entero de que voy a morir de esa manera, me pongo de rodillas en la autopista.


    Esa fue la primera vez que supimos de la existencia de aquel psicópata. También fue la primera vez que Sullivan me echó un polvo salvaje en casa después de comunicar a las familias los asesinatos de las jóvenes. Era jodidamente cruel y jodidamente hermoso comprobar, en aquel terrible momento, que mi compañero contenía las lágrimas y apretaba los puños mientras los padres se hundían en un oscuro abismo del que no podrían salir jamás.


    ¿Quién cojones es Sullivan? Era detective como yo. Guapo, muy guapo, como todos los policías a los que se les va la mano cuando se ponen especialmente nerviosos, es decir, cuando se les acaban los ansiolíticos a mitad de mañana y no encuentran una farmacia. Su osito se llamaba Panda, todo un encanto.


    Divorciado. ¿Por mi culpa? Sí, por mi culpa.


    Se había enamorado de mi forma de ser y no bromeo. No creo que solo fuesen mis tetas. Follábamos todos los días, pero no era el único con el que follaba. Me follaba todo lo que llevara pantalones o falda. Pero Sullivan era especial, por no decir que era el hombre que me daba más pena de todos con los que había estado hasta entonces.


    Era extremadamente duro con los criminales, pero también extremadamente sensible con el final de algunas películas. Y eso me ponía. No solía hablar demasiado con su osito desde su divorcio con Helen. Perdió el peligroso encanto de la fantasía y creo que pensaba más en mi coño que en recuperar el temple y la serenidad en esa vida de mierda que se estaba construyendo en solitario.


    Por esa razón, me sentía más realizada cuando me lo follaba dentro del coche o en mi estudio. Sullivan sabía que no me tendría jamás, que a mí no me pegaba nada contraer matrimonio y empezar a hacer barbacoas los domingos para los amigos y la familia. Su osito, Panda, repetía una y otra vez que yo era una tía de puta madre y que había que aceptarme tal y como era.


    Yo no tenía amigos ni familia. Esas cosas solo pasan en las películas. Y, si crees que los tienes, es otra de las mentiras que te tragas para hacer más soportable tu monótona existencia. He visto cómo buenos amigos han sido capaces de despedazarse en una habitación de hotel delante de una prostituta porque uno de ellos no ha respetado el turno. Por no hablar de aquella madre que descuartizó a su pequeña con una sierra mecánica y se la dio de comer a unos caniches a lo largo de un mes. La niña no había acabado la lectura de su cuento y a la madre le pareció que aquel error era irreparable así que, ni corta ni perezosa, al día siguiente, bajó a la ferretería y compró la máquina. El dependiente recuerda que no supo qué contestar cuando la madre, evaluando las cualidades de la sierra, preguntó: “¿Puede cortar huesos humanos?”.


    Por cierto, la niña se llamaba Gretel.


    Otra cosa que me encantaba de Sullivan era que se ponía a llorar cada vez que yo tenía un orgasmo y entonces lo abofeteaba. Parecía mentira que un tipo tan duro y violento con los asesinos en serie, los psicópatas y los vendedores ambulantes de flores se volviera tan sensible después de correrme.


    ¿Remordimientos por haber dejado a Helen? Sin duda. Y no debemos olvidar que el Prozac mezclado con whisky es una puta montaña rusa de afectos y desafectos.


    El Payaso, que ahora estaba decidido a dispararme en las tetas, había prendido fuego a mi osito de peluche, arrojando los restos calcinados de mi querido Smoothy a un rincón.


    Smoothy no se merecía una muerte así. Tampoco el resto de osos de peluche que el Fulano había ido acumulando en una piscina de formol donde flotaban varios cadáveres.


    Calculé por lo menos diez. El tipo había asesinado a más gente de la que nos constaba. No habían sido solo las muchachas, cuyas desapariciones se habían ido denunciando a lo largo de estos últimos cuatro años. Ahora comprendía por qué últimamente los vagabundos no frecuentaban las calles de Strap Nation.


    Pero, ¿qué cojones iba a hacer yo ahora si no era capaz de desatarme? Aquí se acababa todo, pensé convencida por primera vez en mi vida.


    Creo que nunca lo había hecho antes; ni siquiera en otro caso que luego relataré donde el cañón de una Pink Lady me apuntó directamente a la cabeza durante unos segundos.


    El Payaso arqueó la espalda y sus ojos se pusieron a mi altura. Su aliento olía a demonio y sus pupilas dilatadas recordaban a aquella vez que mi padre me puso la mano encima para convertirme en peor persona que él. Pero no lo consiguió y, al final, me hice policía.


    ―Chúpamela ―me soltó de repente.


    ―No te la voy a chupár. Ahórrate la saliva ―contesté seria, con orgullo de alumna de colegio privado que acaba de perder la virginidad, pero que se niega a hacer cosas que solo hacen las putas.


    ―Te mataré ―me dijo escupiendo saliva morada.


    ¿Por qué cojones escupía saliva morada? ¿Qué habría masticado? ¿Por qué soltaba aquellas frases de thriller de bajo presupuesto? ¿Por qué estoy reproduciendo aquel diálogo si va arruinarme la calidad narrativa de esta historia? Ya sé lo que pensáis sobre este relato desde el principio.


    Una puta mierda.


    Pero tampoco se puede esperar mucho de una policía ninfómana a la que secuestra un Fulano, que maquilla sus ojeras con pintura barata y que asesina a dependientas de perfumería.


    Bueno, a lo que iba.


    El Payaso babeaba y las babas caían entre mis tetas. ¿Era asqueroso? Aun puedo imaginar cuánto lo habría excitado reventarme cada una de mis mamas con su Magnum.


    Podía parecer muy dura. Le había echado un par de huevos al meterme en aquella guarida, sabiendo que, en cualquier momento, la podía cagar sin la ayuda de refuerzos. Pero a veces es mejor hacerlo así, sin levantar sospecha, para que el rehén no corra peligro y atrapar desprevenido al asesino.


    Me la jugué y la jodí.


    Aquella casa era un puto laberinto en mitad de la nada. No lo vi venir. El Payaso me esperó en un punto ciego que no pude adivinar cuando crucé del comedor a la cocina. No me disparó. Sabía quién era yo. Me apuntó al esternón y me amenazó con cargarse a la pija, si yo no lo obedecía.


    Tenía que haberlo liquidado allí mismo. Era más rápida con el arma y una patada en los huevos es siempre un seguro de vida en estos casos. Pero algo me deslumbró y el Fulano me propinó un puñetazo en el estómago y luego otro, y uno más fuerte en las tetas, que me dejó sin aire.


    Me cagué en sus muertos y, cuando volví a ser yo, la capulla de siempre, adicta a la polla de Sullivan, ya estaba atada a aquella silla.


    La piscina en la que flotaban los cadáveres, junto a los despedazados osos de peluche, me advertían de que el tipo era el puto amo de la mutilación, y que, si algún elemento imprevisible y azaroso no lo remediaba, yo formaría parte de aquella sopa de menudillos.


    Cuando el puto Payaso pensó que todo marchaba sobre ruedas, de repente el tipo cayó al suelo. Le arranqué media lengua de un mordisco seco. No era la primera vez que lo hacía y no precisamente con una lengua. Algunos violadores que cumplen pena en la cárcel de Loreal son los miembros más importantes del coro de la prisión, valiosos castrati que siempre me agradecerán que los ayudara a descubrir su verdadera vocación en la vida.


    El problema fue que aquel mordisco no acabó con él. El tipo se revolvía en el suelo como una anguila sobre la hierba. Ahora recuerdo que hubo una vez que me gustó mucho la pesca por un medio novio que tuve. El sujeto se llamaba Bob y nunca llevaba ropa interior, algo que me parecía poco higiénico, aunque me facilitaba mucho el trabajo hasta el punto que yo también decidí imitarlo.


    El problema no fueron las bragas, sino el hecho de no llevar sujetador. Las tetas terminaban por dolerme, además de la espalda. Cada vez que bajaba unas escaleras o aceleraba el paso, tenía la sensación de ir acompañada por dos niños del barrio de Salsbury que no dejan de saltar a tu lado hasta que les das cincuenta centavos.


    Bob era un hombre extraño. Follaba como podía follar una persona con esas peculiaridades. Solo hablaba de los putos peces y de que, cuando era niño, su primo y él se pasaban las mañanas de verano matando conejos desde el coche de su abuelo.


    Como a Bob le gustaba pescar, hacíamos doscientos kilómetros cada sábado para llegar a un puto lago artificial en Bored. Bebíamos martinis bajo una sombrilla y, si los peces tardaban en picar, nos dedicábamos a follar porque nuestros mundos espirituales eran claramente limitados para estar conversando durante mucho tiempo.


    Disculpadme de nuevo si me voy por las ramas. El profesor de taller me lo ha advertido más de una vez. “Escribes rápido. Eres intuitiva, pero debes seguir un orden a la hora de contar una historia”. Me limitaba a asentir y a mirarle el paquete mientras se alejaba entre los pupitres como si pisara sobre una cuerda a doscientos metros del suelo.


    ¿Cómo encontré al puto Payaso? ¿Cómo descubrí que tenía su escondrijo en aquella casa abandonada en mitad de un bosquecillo?


    Una vez más, el azar.


    Una noche que vigilábamos a un camello, Sullivan me estuvo hablando de su amigo Jimmy, al que yo no conocía personalmente de nada, pero mi compañero se había empeñado en que sí lo conocía. Insistió en que me lo había presentado en una fiesta que la Hermandad de los Niños con Leucemia había celebrado para la Policía tras una suculenta donación de miles de dólares a cargo de varios departamentos; luego resultó ser una estafa. El teniente McRay acabó en la cárcel por ser uno de los cabecillas de aquella artimaña para blanquear dinero proveniente de varias operaciones contra el narcotráfico.


    Cuando uno pasa muchas horas con un compañero como Sullivan, buen follador, pero con una tendencia significativa a la depresión, tratas de evitar los silencios, porque, si alguien como Sullivan, después de un divorcio, está callado es que le está dando vueltas a la cabeza y eso es peor que dejarlo que juegue a la ruleta rusa.


    Bueno, a lo que vamos.


    Me estuvo hablando de Jimmy y de su colección de mil miniaturas de arcilla que el tipo había modelado y pintado a lo largo de una década. Había reproducido a personajes y gentes que habían llamado su atención en varias correrías por Strap Nation.


    Jimmy exploraba los rincones más chungos de la ciudad con tal de encontrar la inspiración para trabajar en aquellas miniaturas. Era un hobby inusual como también lo era su trabajo, pues se dedicaba a transportar en su furgoneta las vísceras que los mataderos desechaban. Su destino siempre era el mismo, la fábrica de piensos y fertilizantes de Southland.


    O sea que el tal Jimmy se pasaba el día cruzando la ciudad y aprovechaba, a veces, alguno de sus viajes para echar fotos a todo bicho viviente que luego convertía en figuras de arcilla.


    Cuando Sullivan me contaba ese tipo de cosas, tenía varias opciones para no escucharlo: chuparle la polla (que, estando de servicio, está completamente prohibido), ponerme los cascos y escuchar a Michael Bublé o pensar en algo lo suficientemente atractivo para evadirte de la nerviosa retahíla de chorradas que Sullivan era capaz de soltar por esa boca que yo solo estimaba en cierta versión pervertida.


    En mi caso, pensar en algo atractivo era pensar en los días de pesca con Bob, en la polla de Sullivan y en unos burritos que el Rey Mexicano del Potorro Fronterizo vendía cerca de los sumideros de Northland, lugar que ya no frecuentábamos porque le corté tres dedos a un chicano que estaba violando a una muchacha.


    A punto estuvieron de expedientarme. Tuvo suerte el chicano de no pasar a formar parte del coro de castrati del que disfrutaban en Loreal.


    Le cercené el tercer dedo para dejarle claro que, si largaba, haría lo mismo con los otros siete. El chicano no largó, largó la muchacha que me acusó de haber interrumpido el mejor coito de su vida. Añadió delante del juez que gritaba como una posesa porque así se lo había enseñado su abuela, una enseñanza ancestral que, en algunas familias mexicanas, ayuda a llegar al orgasmo con mucha más efusividad.


    El cadáver de la chica apareció poco tiempo después flotando en el río Strap con lo que se demostraba que aquello no fue más que una patraña para evitar que el clan al que pertenecía aquel mierda no se vengase. Pero no sirvió de nada. Una vez que la muchacha entró por la puerta de comisaría estaba ya condenada a muerte.


    Lo peor de esta profesión es que nunca sabes cuándo cojones vas a acertar o vas a joderla. A veces no hay ninguna diferencia entre una cosa y la otra.


    La exposición de figuritas de Jimmy había salido en los informativos del Canal 4. Como Sullivan no libraba aquel domingo, me dio la dirección del tipo para que lo visitara, así que obedecí para que no me diera más la vara. Casualmente el Jimmy vivía en los sumideros de Northland, lo que me alegró muchísimo porque así podría comprar los famosos burritos untados de manteca.


    Cuando llegué al vecindario después de hora y media en metro, el local del Rey de México lo habían traspasado y en su lugar habían abierto una tienda de barritas de grillo molido que pertenecía a una popular franquicia llamada Protein´s Bug. Aquella mañana gris llevaba conmigo a Smoothy, ya que hacía semanas que no salía conmigo a ningún sitio y su aspecto no pintaba nada bien.


    Subí por las escaleras hasta un segundo piso y, tras dejar que abandonase el domicilio una marea de chinos, Jimmy salió a recibirme. Sullivan le había avisado el día anterior de que le echaría un vistazo a la dichosa exposición.


    Como algo extraordinario, el tipo me dijo que se había duchado, pero aun así olía a rata muerta.


    El Jimmy no me miró a los ojos en ningún momento.


    Para colmo, me había puesto un top ceñido que había sido comentado en Instagram por miles de adolescentes babosos que se habían cruzado conmigo en el metro. Aquel domingo las juventudes de Strap Nation ya no eyacularían pensando en la actriz porno Megan Reynor, sino en mí. Mi osito Smoothy me había dicho que aquel top me sentaba genial y yo no me opuse, así que Jimmy, nervioso, cerró la puerta y me invitó a una cerveza.


    La casa no era ninguna maravilla. Tampoco se puede esperar mucho de un repartidor de vísceras de pollo. Pero había cierto sentido del orden. De las paredes, colgaban unos cuadros coquetos de paisajes marítimos.


    Creo que Jimmy nunca había visto el Atlántico, ni siquiera el estanque de patos del parque Row, ubicado frente a su casa. Su olor delataba que a Jimmy no le gustaba el agua en general, y no tenía nada que ver con la clase de trabajo que desempeñaba, sino con que Jimmy, sencillamente, era un cerdo.


    Y, sin embargo, aquel hedor a lata de paté con humus me estaba excitando. Sus ojos achinados y un suéter con el logo de Budweisser le daban ese carácter de niño rebelde que ha crecido en la periferia y que, en vez de ir al colegio, se ha dedicado a matar gatos toda su adolescencia.


    Lo que tenía claro es que no estaba dispuesta a que el Jimmy me contase el proceloso trabajo de modelaje de aquellas figuras, que debo confesar que me sorprendieron poco. Más bien me decepcionaron.


    Las intenciones del Jimmy también eran claras conmigo desde el primer momento que entré a su apartamento. Su impresionante erección ya le estaba ocasionando problemas de circulación como pude comprobar en la palidez de su rostro. Por lo tanto, le sonreí y me incliné sobre una de las mesas de billar donde el tipo había montado el Jardín de las Mofetas, uno de los parques que nuestro reciente alcalde había inaugurado para congraciarse con un electorado de padres de familia que veían cómo sus hijos emigraban a los peligrosos viaductos del Este para tener un dichoso espacio libre donde charlar y peinar a sus ositos de peluche.


    Cuando vi que el Jimmy se disponía a describir los tipos de pintura que había elegido para dar mayor realismo a algunos grupos humanos, le dije que no me interesaba para nada aquella mierda. Exigí que fuésemos al grano porque yo ya estaba en posición, a lo que el Jimmy no se opuso. Porque sabía que le había tocado la lotería conmigo, que, con su sueldo de repartidor de vísceras, no podría pagar un polvo de gourmet como el que iba a echar en aquel momento.


    No lo besé en la boca. Odio hacerlo, salvo con Sullivan, porque acostumbraba a chupar unos caramelos mentolados que compraba en la esquina de Mailbowles, en un quiosco al que le habían pegado fuego varias veces durante las protestas contra el alcalde Miller. Su dueño, un anciano que voló desde Michigan hasta esta cloaca de ciudad, pensando que encontraría el maná, volvía a abrir siempre con una fuerza de voluntad desmedida.


    Ese kiosco era la puta ave Fénix.


    Jimmy captó el mensaje y me obligó a arquear la espalda. Me iba a dar por detrás. Me gustan los tipos que toman decisiones importantes en la vida y esa era una de ellas, quizá, la más transcendente que el Jimmy iba a tomar en la última década. Al menos lo fue para mí y para atrapar al puto Payaso.


    Apoyé las manos en el borde de la mesa y mi mirada se concentró en las figurillas de uno de esos expositores que dominaban el centro de aquel modesto salón. Mientras Jimmy hacía lo que podía con su polla (tras vérselas putas a la hora de ponerse la goma), repasé los detalles de aquellos cuerpecitos de arcilla que encarnaban a muchos de mis conciudadanos.


    Era seguro que algunos de aquellos hombres y mujeres que habían inspirado al artista habrían muerto ya, como la mayor parte de los pandilleros que Jimmy colocó en una improvisada calle construida con cajetillas de cigarrillos. Debo decir que los pandilleros que no morían de sobredosis lo hacían luego en la cárcel, asesinados en el comedor mientras devoraban su nutritivo filete de caimán. Algún skinhead les ensartaría entre los riñones los alambres de la prótesis dental de algún preso octogenario: estambres de acero inoxidable que se retuercen con una facilidad pasmosa y que desarman la carne como si fuese mantequilla.


    Ahora me estaba dando por detrás un tío de rutinas sólidas, un cuarentón que no tenía otra pretensión en la vida que seguir pintando figurillas de arcilla, como si el equilibrio entre las fuerzas del bien y del mal dependiese de aquel trabajo de orfebre.


    Y cuando estaba a punto de correrse, lo vi.


    Joder, sí, lo vi.


    Ahí estaba, con las putas ojeras.


    Era el Payaso, su figurilla, su alter ego en miniatura. Parecía un orco. Esperé a que Jimmy terminase de vaciar. Me había alegrado el día, pese al polvo más triste de la historia de mi vagina.


    Cogí la figura y, mientras el Jimmy se apuraba en ponerse los pantalones y tirar por el váter el condón peor empleado de todos lo que salieron aquel día de la cadena de montaje, le pregunté que dónde lo había visto. Me respondió orgulloso que no era la primera vez que veía al tipo saliendo del bosquecillo, que linda con el Parque de los Pingüinos Celestes.


    Le había llamado la atención la rojez de sus ojeras y su mala hostia porque, cuando se entretuvo en mirarlo, el tipo lo amenazó con cocinar su hígado en escabeche. No le dije al Jimmy que había tenido una suerte increíble, pues había estado delante de uno de los asesinos más buscados en los últimos tiempos y el Payaso no habría dudado ni un segundo en arrancarle el hígado y hundirlo en un recipiente con vinagre templado.


    Y Ahí fue cuando empezó todo. Me propuse cortarle los huevos al Payaso en memoria de aquellas dependientas que se cargó a sangre fría porque no dieron con el tono adecuado de maquillaje para su cara de jaula.


    A Sullivan no le informé de nada, salvo que la colección de figuras de su amigo me pareció lo más bonito que había visto después del final de Pretty Woman. Por el tono de mi voz al teléfono, mi compañero se había dado cuenta enseguida de que no le perdonaría nunca haber perdido la mañana de un domingo de esa forma.


    Pero no la había perdido en realidad porque ahora sabía dónde vivía el puto Payaso. Vivía en el pequeño bosque a las afueras de Strap Nation. Con unas buenas zapatillas, desde mi casa, se podía llegar a pie en dos horas.


    Aquel Fulano quería estar apartado de la manada, como un depredador eficaz que espera el momento justo para destrozar las singulares vidas de esas chicas radiantes quienes merecen ganar los concursos de belleza de su barrio y casarse con algún figurante de la saga cinematográfica de Crepúsculo.


    Y allí estaba yo. Atada a una silla viendo que el Payaso se retorcía de dolor y era incapaz de detener la hemorragia. Pero no estaba muerto. Tendría tiempo suficiente para quitarme de en medio. Cuando pensaba que ya estaba todo perdido, cuando pensaba que mis tetas iban a ser amputadas por aquel animal que no dejaba de sangrar en el suelo, un disparo a bocajarro lo dejó seco.


    Ya no pudo levantarse ni resbalar con su propia sangre.


    Solo hizo falta una bala y allí estaba el puto Payaso, mirándome como miran los vivos que murieron hace mucho tiempo y se pasan al lado oscuro de la vida para joder la existencia a los demás. Pálidos ojos de ciervo desangrado. (Mi profesor de taller estará orgulloso de mí cuando lea esa última metáfora)


    ¿Quién disparó? La jodida niña pija. Entró al círculo de luz y la vi. Una jodida niña pija enfadada con el mundo. Quizá el Payaso, para mi suerte, se había equivocado de víctima. La pija que daba clases de tiro acabó con aquel hijo de puta porque Susan Bowles, en el fondo, era otra hija de puta.


    Porque no hay mayor hijo de puta que uno de esos niños de papá que se crían entre algodones y no tienen que luchar por nada. Lo tienen todo, agendas de piel de cebra, zapatillas deportivas de sus jugadores de baloncesto favoritos, cocaína en tetra-brik y un poni. Por tanto, solo les quedan unas cuantas cosas para aceptarse a sí mismos: el suicidio, una colección de divorcios millonarios, la caza de elefantes o aprender a matar sin dejar rastro.


    No dijo nada. Lo remató después de caminar sobre aquel charco de sangre púrpura. Claramente, no me opuse a que lo hiciera, como no me opuse cuando el patético Jimmy me dio por detrás y yo miraba aquellas figurillas de arcilla.


    Acordé con la pija que yo cargaría con el muerto, nunca mejor dicho. Le ordené que volviera a su vida de princesa de cuento y que, a partir de ahora, no follara de madrugada en coches de segunda mano. Por desgracia, el Payaso no era el único asesino que dormía en la misma ciudad que nosotras.


    Lo entendió y me contestó que estaba encantada con la experiencia y que no le importaría volver a repetirla. Y entonces Susan Bowles se me reveló, no precisamente como una chica cualquiera, de esas que forran su carpeta con retratos de raperos que aprendieron a ladrar en vez de a hablar. Algo había en su cabecita de pájaro que la hacía terriblemente especial, junto a esos rasgos delicados y tan atractivos como los de su madre.


    ―¿Cómo cojones escapaste?


    ―No me encerró. No me ató. Me dio el arma ―sentenció sin titubear.


    Después de contestarme, aquella hija de puta se ató los botines con toda naturalidad y, a continuación, se puso a caminar entre los arbustos. Culo respingón. Caderas perfectas. Tenía un polvo impresionante.


    ―Quería dejarlo ―concluí pensativa antes de que la luz del exterior me cegase.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Que el Payaso necesitaba que alguien lo matase, que alguien tuviese la oportunidad de librarlo de esa carga, de esa tragaperras que tenía por cerebro y que no dejaba de torturarlo con sus luces y sus machacantes melodías ―dije yo escupiendo sangre.


    ―Me importa una mierda.


    —A mí también.


    —Quiero volver a casa y olvidarme de todo. Eso es lo que quiero.


    No le afligió la muerte de su novio latino. Ni siquiera recuerdo que lo mencionara.


    ―Lo siento por tu oso de peluche —añadió después de un rato en silencio.


    —El muy hijo de puta quemó a Smoothy y, si no llega a ser por ti, yo habría corrido la misma suerte ―comenté agradecida.


    ―Vamos a morir de todas formas ―murmuró una vez que nos adentramos entre los árboles.


    Tenía unos ojos preciosos. Bueno, todo era precioso en ella, como si no perteneciese a este mundo.


    ―¿Puedo preguntarte algo? ―preguntó de forma enigmática.


    ―Sí, claro. Adelante.


    Adivinamos la carretera a lo lejos.


    ―¿Quién te operó las tetas?


    —Nadie.


    —¿Puedo tocarlas? Mi madre seguro que lo hizo.


    Y yo callé como callaban los pájaros en ese instante. Y la joven Susan Bowles me las sobó como nadie había hecho antes hasta ahora en este jodido mundo”.


    Elora James, alias “Rebel”.


     

  


  
    2. Vivan los vegetarianos



     


    “Me levanto a las seis.


    Algunos escritores que he leído recientemente sostienen que la primera frase de una novela es la más importante. Me cago en cada uno de ellos, porque son unos putos mentirosos.


    La mayor parte se han forrado con cursos de creatividad literaria para frenar el talento de los que saben hacerlo mejor que ellos hasta hundirlos en la miseria con frases del tipo: “Aprende de tus limitaciones” o “Escucha a tu corazón”.


    Por eso, he empezado esta nota con esta mierda de frase: “Me levanto a las seis”, porque cualquier profesor de estilo la repudiaría y porque es el inicio de lo que van a ser unas memorias que pasarán, sin duda alguna, a la posteridad; no por su calidad literaria, sino por lo que se va a relatar en cada una de sus páginas.


    Aquellos escritores que estén defraudados con mi estilo, solo diré que haré todo lo posible por no seguir ninguno de sus consejos de mierda.


    A mamarla.


    Me levanto a las seis y Mary aún no se ha despertado. ¿Con qué cojones estará soñando? He leído en alguna parte que siempre se sueñan los últimos veinte minutos antes de despertar. “Hace frío afuera”. Esta es la típica frase de relleno cuando al narrador no se le ocurre nada. Esta frase y toda aquella en la que se incluya un café de por medio. Por ejemplo; “El café estaba helado”, “Qué bien me sentó aquel café que Ms. Dorothy me preparó después de abonar sus geranios”.


    A mamarla también.


    Mary no se ha despertado y tengo una enorme curiosidad por saber qué dirá cuando se entere. He matado al matrimonio Dowell mientras ella asistía a sus clases nocturnas de italiano.


    Bueno, mi nombre no aparecerá todavía en los periódicos así que tendrá que creer ciegamente en lo que yo le diga, aunque puedo pedirle que visitemos la casa de nuestros queridísimos vecinos para que se dé cuenta que no mentía con lo de los hachazos.


    Nadie sabrá quién los ha matado durante unos días. Supongo que, como soy un novato en este tipo de trabajos, la habré cagado en algo y la policía no tardará en encontrar pruebas y toda clase de huellas dactilares. Pero, para cuando lo hagan, habré cumplido con los deberes que me han sido encomendados desde lo más alto.


    Aún no ha amanecido y, como siempre, Mary se ha dejado la tele encendida. No sé qué mierda están hablando unos asesores financieros sobre el déficit público. Dormito ante la pantalla con la sensación de estar asistiendo a un velatorio.


    Ahora, publicidad. Siete minutos. Tiene que arder el mundo.


    Estoy hasta los huevos de esos anuncios que no cesan de promocionar barritas de grillo molido; el nuevo sustituto de la carne. Lo que no comprendo es cómo la gente es capaz de ingerir ese tipo de bazofia Lo que no sé es cómo la gente no se vuela la cabeza o se la vuela al vecino, que es lo que he hecho yo hace cinco minutos. Ha sido la cosa más fácil del mundo. Dormían felices. Abrazados. Sin hijos.


    Creo que tenemos un problema en la educación de este país. La mayor parte de los ciudadanos no sabe leer las señales que el Cielo les envía. La extinción está programada y yo no voy a quedarme atrás. Alguna vez he bromeado con Mary sobre el asunto, pero Mary piensa lo mismo que el resto. No hay razones para adelantar el Apocalipsis.


    Sin embargo, cuando estás en paro como yo, empiezas a darle vueltas a la cabeza. Y, si decides apuntarte a clases de tiro en Northprime, de repente, le encuentras sentido a cosas que antes parecían no tenerlo, como, por ejemplo, que un hombre fracasado puede llegar a ser un jodido héroe.


    Ya no tengo amigos.


    Porque lo que nadie te dice es que, cuando te quedas sin trabajo, pierdes a los amigos y la libido pasa a convertirse en el nombre de un fósil. Y lo que os digo, empiezas a darle vueltas a la cabeza y llegas a conclusiones muy interesantes sobre tu propia existencia y sobre las del resto.


    Todos los miércoles me presentaba en la biblioteca de mi antiguo instituto, en Pilgrim, al este del Strap, y sacaba algunos libros para enriquecer estos pensamientos. Maquiavelo, Don Winslow y algunos estudios sobre guerras americanas, me dan la razón en todo. Por ese motivo, esta madrugada inicié mi particular Apocalipsis.


    Mary lo entenderá perfectamente, entre otras cosas, porque me quiere, porque el amor es una fuerza demasiado poderosa para que un razonamiento tan duro como el mío nos separe. Porque, detrás de un crimen, siempre hay una causa noble.


    Solo basta con escuchar a algunos asesinos en el corredor de la muerte. Sintaxis simple. Mirada fría. Barba de tres días. Tipos duros. Depredadores natos. Una dieta a base de perritos calientes y donuts desde la infancia. La genética no se detiene en detalles literarios. Intuyo que me voy pareciendo a esos hombres que miran al vacío y que tienen mucha fe en sí mismos.


    Quiero ser un asesino, un puto asesino.


    Las generaciones futuras me recordarán. Bueno, no lo harán. Ya me encargaré de que eso no suceda. Estarán todos muertos antes de que puedan escribir una línea sobre su redentor.


    Sí, amigos e hijos de puta, yo soy el nuevo ángel exterminador. Más fulminante que el Red Bull light y los rayos UVA. Más letal que la picadura del pez roca y el bingo online.


    El despertador ha sonado a las seis.


    Con dos cojones, mi relato rompe con todas las normas de esos vendedores de crecepelo, escritores onanistas que me la pelan. Hay un hermoso paisaje en ruinas delante de mí. Y ese paisaje tiene dos nombres. “Futuro” y “leyenda”. Mary se ha movido entre las sábanas. Pronto abrirá los ojos. Estoy feliz y ella también lo estará cuando escuche las buenas noticias.


    Voy a preparar café. El día va a ser largo. Un día de furia. Una jodida montaña rusa. Una oda al profeta loco. Las nutrias podrán escapar al final de sus jaulas. La selva engullirá finalmente los zoos.


    Qué rápida pasa la vida cuando una Magnum te apunta directamente al occipital.


    No tengo nombre. Quisiera un nombre espléndido para mi nueva función. Mary y yo no podremos llevarnos a nuestros ositos Príncipe y Pólvora. Para ellos será mejor que permanezcan aquí, testigos privilegiados de mi transformación y de la de mi esposa.


    Cuánto nos queremos”.


    Max Howard, alias “El apocalíptico”


     


    “Lo único que conocemos de Max Howard es esta nota que se encontró al lado del cadáver de su esposa a la que mató de un disparo en la cabeza después de haberse cargado a sus vecinos. Todo apuntaba a que estas palabras iban a ser el comienzo de una especie de diario en el que el asesino iba a describir paso a paso cada uno de sus crímenes.


    Al parecer, por la mañana, informó a su mujer de sus pretensiones y la pobre muchacha, creyendo que Max estaba de coña, no le hizo ni puto caso, así que una bala le atravesó el cráneo y el cabrón, a mediodía, salió más que motivado, con una mochila cargada de munición y de explosivos, en dirección a una de las hamburgueserías de la famosa cadena Meet Meat.


    Durante el trayecto, asesinó a un repartidor de leche y a una muchacha que, después de trabajar varias horas extras durante la noche, salía de un restaurante de Palm Strapon, dos calles más abajo. Era el día de su cumpleaños. Cumplía veinte. Se dirigía a recoger su regalo. Todas sus amigas habían puesto algo de dinero. Iba a ser desvirgada por un modelo de segunda con el que había quedado.


    Una pena.


    Lo más curioso del caso es que Max Howard nunca cumplió con los ambiciosos objetivos que había redactado en aquellas líneas. Estaba claro que ningún dios le confió esa misión de ángel exterminador porque, al llegar a la hamburguesería, en el número 10 de Rocker Boobs, alguien se le había adelantado y se encontró con una docena de cadáveres ante sus ojos. Lo que daría por haberle visto la cara al tipo cuando se topó con aquel percal.


    Max Howard, nacido en una granja de Arkansas e hijo de un matrimonio diabético y metodista, fue el cadáver número trece.


    Un disparo en la nuca. El resto de cuerpos, en su mayoría, padres de familias, extrañamente sin sus hijos, murieron de la misma forma. Lo más curioso es que ninguno de los asesinados hizo el ademán de levantarse para huir o para enfrentarse a su verdugo o a sus verdugos, algo que es bastante inusual en ese tipo de asesinatos en masa. Los cuerpos suelen aparecer diseminados, retorcidos, con sus ojos apagados, pero suplicándote algo parecido a “Rasga el corazón del hijo de puta que ha hecho esto”.


    Lo que más nos escamó fue que no había ni un solo niño en la hamburguesería. Ni una sola mujer. Ni madre. Ni esposa. Sospechosamente se habían quedado todos en casa.


    Sullivan me estaba follando en el interior del coche patrulla cuando recibimos la orden de acudir al escenario del crimen. El pobre estaba tomando Prozac y necesitaba su tiempo para eyacular. En mi caso, tenía suficiente por unas horas con los dos orgasmos que me había provocado mientras me comía las tetas.


    Que me comieran las tetas era mi punto débil.


    Antes de que arrancara el coche, le dije que no se lamentara si todavía no se había corrido, que luego remataríamos y que tomar Prozac no estaba tan mal como pensábamos al principio. Que Sullivan retrasara la eyaculación, como había sucedido, iba en favor de una hembra tan activa como yo, que podía disfrutar de su estimulante polla un buen rato más.


    ―Odio esas píldoras ―susurró mientras conducía.


    ―No seas gilipollas. Debes hacer caso al psiquiatra y, si te soy sincera, me gustas mucho más ahora.


    ―No intentes consolarme. No se me va de la cabeza la pobre Helen. Le he jodido la vida con el divorcio ―se lamentó con intención de que lo consolase.


    —Helen es una tía inteligente y los tiene bien puestos. Se la rifarán cuando pise la acera y empiece a soltar feromonas de recién divorciada. Con ese culo y esas piernas, va a tener que hacer acopio de pomadas antiinflamatorias porque le van a pulir el coño noche sí, noche también Otra cosa es que a ti no te guste la idea.


    —Eres una poetisa de primera. No sigas disparando por esa boca porque estoy a punto de llorar después de escuchar tan buena literatura.


    Sullivan buscaba que yo justificase de alguna manera las razones de su divorcio, pero yo me mantenía al margen. Porque, a diferencia de mi compañero, tenía muy claras las cosas en ese punto: si Sullivan me follaba tres veces al día era porque Helen ya no le ponía y, si Helen no tenía sexo con su marido, era lógico y razonable que aquel matrimonio acabara como una exhalación.


    ¡Qué hermosa figura retórica! “Aquel matrimonio acabó tan rápido como una exhalación”.


    ―No te quejes más. Tienes suerte de tener una compañera como yo. Que te habla, te escucha y te folla ―sentencié mientras saboreaba uno de esos caramelos mentolados que Sullivan llevaba por docenas en los bolsillos.


    ―Vete a la mierda ―masculló entre resignado y dolido—, pero no te falta razón. Mi osito dice que eres de las mejores personas que ha conocido.


    —Siempre me encantó Panda, más que tú.


    —Vete a la mierda —repitió, esta vez con una sonrisa.


    Y me reí, y le dije que para mierda de verdad la que nos íbamos a encontrar cuando llegáramos a la hamburguesería.


    Algunos agentes ya estaban allí toqueteándolo todo, entrevistando a testigos y sacando fotos. Los agentes más morbosos y cabrones se hacían selfies con los cadáveres. El comisario había salido ya del establecimiento y nos advirtió de que la cosa pintaba muy mal. Vomitó dentro de una papelera antes de detallar punto por punto la situación. No había cintas de vídeo que revisar y los dueños no habían visto nada porque estaban ordenando facturas en el almacén cuando ejecutaron a sus clientes.


    ¿Ordenando facturas en el almacén? Un huevo. Y dos. Y tres.


    Estaba claro que los dueños estaban en el ajo y habría que apretarles para que cantasen.


    Encontramos el cadáver de Mary en la cocina de su casa, cuando Sullivan y yo seguimos el rastro de muerte que el jodido Max había dejado en su caminata hasta la hamburguesería, migajas macabras que conducían a la pobre esposa, una muchacha que, según algunos familiares, hablaba poco, aunque acostumbraba a hacer reuniones y veladas en casa con otras mujeres del vecindario si Max trabaja de noche.


    Temas: Las ventajas y desventajas de usar un robot de cocina.


    ¿Puede un hombre polígamo creer en Dios?


    ¿Por qué a veces una depilación suave deja marcas?


     


    Mary acudía, además, a clases de italiano tres veces a la semana. Por lo que supimos, quería aprender francés, pero, cuando fue a matricularse, ya no había vacantes, así que se apuntó a la lengua vernácula del poeta Leopardi. Hago un inciso: esta información es completamente inútil para esclarecer nada, pero sirve para rellenar unas cuantas líneas más de mi relato.


    Se podía haber matriculado en el Seminario de Reconstrucción y Recuperación de Ositos de Peluche que, al contrario de otros cursos, apenas tenía alumnos interesados ese año.


    Por lo visto, para soportar a Max Howard, al que despidieron de la fábrica de neumáticos por masturbarse en el cuarto de contadores y que luego se creyó bendecido por las alturas, había que estar en casa el menor tiempo posible.


    Cuando leímos el texto de Max, supimos que existían otros dos cadáveres y allí nos dirigimos. Estaban abrazados, hundidos en su mar de sangre y sesos. Pero, aún así, la estampa del matrimonio Dowell era entrañable.


    Me sorprendió la calidad del estilo que había utilizado Max para su texto, pese a los disparates que se sucedían de un párrafo a otro. Supongo que, al igual que yo, habría formado parte de algún Curso de Escritura Creativa que asesores del Gobierno impartían en las empresas dentro de los conocidos Programas Estatales de Neoformación Emocional (PENE). La finalidad de PENE era la estimulación de sus trabajadores a la iniciativa propia dentro de las cadenas de producción.


    ¿Para qué le serviría a un tipo como Max manejarse en la escritura cuando sus propósitos en la vida, antes de mudar en Billy, el Niño, era masturbarse a oscuras en el trabajo y ser un aprietatuercas?


    Cuando empezaron a aflorar los casos de corrupción en cadena lo entendí todo, pues, gracias a los cursos de PENE, grupos mafiosos como los Pingüinos Orantes, afines a algunos políticos de extrema izquierda, consiguieron blanquear grandes sumas de dinero procedentes de la venta ilegal de consoladores y ositos de peluche.


    Al comisario le mosqueó desde el principio la disposición de los cadáveres y que todos fueran varones mayores de cuarenta años. Yacían sentados con sus manos abiertas sobre las mesas. La serenidad de aquellos rostros era inusual y todos parecían haber acatado su sentencia de muerte delante de su ejecutor o sus ejecutores.


    Los periódicos y los informativos no se hicieron esperar. Arremetieron contra la falta de seguridad en los establecimientos de la cadena Meet Meat que intentó defenderse como pudo. Pero a veces no basta con ofertas de tres por dos para sostener un negocio que están dilapidando desde la CNN cada mañana. Las acciones de la emblemática cadena de hamburgueserías, fundada por una famosa actriz porno, harta de que su rostro de niña sufriera la erosión del semen y los salivazos, hacía la friolera de treinta años cayeron en picado.


    Ginebra Mayer había muerto unos meses antes de los asesinatos, cuando explotó una de sus tetas de silicona en un vuelo a Estambul. Su novio iba a hacerse un implante de cabello. La pobre, por suerte, no pudo ver el declive de Meet Meat que tantas felaciones y bukkakes le había costado.


    A las dos de la madrugada, Sullivan y yo retomamos lo que habíamos dejado a medias y el polvo estuvo bien, muy bien. Fue en mi casa, escuchando una y otra vez el “Deeper and deeper”, de Madonna. No sé por qué, pero me ponía muy cachonda aquella canción y Sullivan, entre sollozos y lágrimas, logró correrse entre mis tetas mientras yo tarareaba la letra del estribillo. De vez en cuando, yo emitía algunos jadeos que fingía para que Sullivan no se viniera abajo. Ni él ni su espléndida polla.


    Mi tótem.


    Debo confesar que, cuanto más depresivo se encontraba Sullivan, mejor follaba y, con el Prozac, ahora era un revientacoños excepcional. Estaba claro que yo no tenía la ternura ni la comprensión de Helen, pero era más adictiva y más hija de puta, y eso al final es un atractor de energías para chicos buenos como Sullivan o el Jimmy.


    Al día siguiente, seguimos con las pesquisas. Las autopsias aún tardarían unas horas, pero Sullivan y yo volvimos a la casa de Max. Antes de entrar, husmeamos por los alrededores y no vimos nada raro en un principio, salvo que algunos negocios habían cerrado recientemente, negocios legendarios como la carnicería Lamb land o la tienda de salchichas polacas que regentaba el tercer hijo de los Kaspar y que estuvo a punto de convertirse en franquicia un año atrás.


    Sullivan no conocía el barrio, pero yo, sí. Viví allí durante un tiempo con mis tías a raíz de la separación de mis padres. La popularidad del distrito se debía precisamente al desarrollo de negocios y de tiendas a cargo de hijos de inmigrantes que habían invertido honradamente el dinero de sus padres, padres que habían muerto de silicosis a causa de las interminables horas en los aserraderos y en las minas. La mayor parte del acero y del carbón que se invirtieron en el progreso de Strap Nation fue gracias a aquellos hombres sin patria que dejaron de ver la luz del sol una vez que desembarcaron en la isla de Ellis.


    Todas esas tiendas típicas habían desaparecido y, en su lugar, habían empezado a germinar herbolarios y las jodidas boutiques de barrita de grillo molido Protein´s Bug. Una vez me llevé una a la boca y era como si le hubiese dado un beso con lengua a un cenicero.


    Los negocios de venta de carne se estaban extinguiendo y había responsables. La planificación de los asesinatos en aquella hamburguesería era el colofón de una estrategia de marketing que favorecía solo a una empresa. Tardamos en deducirlo, pero lo hicimos. Vaya, si lo hicimos.


    En el interior de la casa de Max, no vimos nada fuera de lo normal, salvo algunas biblias que habrían inspirado a aquel gilipollas destrozavidas a cargarse a todo bicho viviente.


    Una pareja con escasez de dinero. Costumbres sencillas. Sin hijos. Algunos discos de John Coltrane mezclados con otros de Julio Iglesias. Una tele. Un jarrón con flores de plástico. Latas de alubias con tomate en un armario de la cocina para dar de comer a un regimiento. Poco más que añadir.


    Todo apuntaba a que Max Howard simplemente se había vuelto loco y había decidido asesinar a todo el que se le pusiera por delante como se le podría haber ocurrido memorizar números de teléfono o pasear por la calle sin pisar los restos de chicle pegados a las baldosas.


    ¿Por qué sucede una cosa así? ¿Qué se le pasa a un tipo por la cabeza para que acabe disparando a diestro y siniestro?


    Una mala lectura del Apocalipsis. Una película con Chuck Norris tocándole los huevos a un ejército de vietnamitas con la mala leche como destino y que hierven de rencor en mitad de la selva. Un bajón de azúcar. Tu reflejo en el espejo. Un principio de calvicie. Una llamada de tu jefe confesando que se folla a tu mujer. Yo qué sé, muchas cosas.


    No se necesita tanto para perder la cabeza. Mi tío Andrew se tiró de un noveno piso cuando se enteró de la muerte de Charles Chaplin y nadie pudo hacer nada por remediarlo. Le dio por arrojarse al vacío como le podría haber dado por coger un fusil de asalto y colarse en una guardería. Si algo me ha enseñado este oficio, es que las mayores masacres no son planificadas, sino que son fruto del caos y del puto azar.



    Sin embargo, los asesinatos de la hamburguesería estaban meditados y pactados.


    No como cuando detuvimos a una mujer embarazada que se lio a disparos en el pasillo de los congelados de Nature Market. Uno de los empleados le había informado que las empanadillas se habían agotado a mediodía y que no las repondrían hasta el lunes. ¿Qué hace una mujer embarazada con una Magnum dentro de su bolsa isotérmica? Se la regaló el gilipollas de su marido por Navidad para que se sintiera más protegida, nada extraño cuando te enteras de que el tipo era uno de los benefactores de la Asociación Nacional del Rifle y que pasó toda su infancia buscando insectos por el bosque para, luego, sesgarles la cabeza bajo un arce.


    Por eso, las masacres son imprevisibles. Hoy estás matando hormigas y mañana estás regalando una Magnum que masacrará a cinco personas en un hipermercado.


    Basta rastrear un poco en la biografía de cada asesino para no encontrar nada parecido al rencor o a la venganza. Ese tipo de pequeños holocaustos ocurren porque tienen que ocurrir; neutrinos que cambian su trayectoria inesperadamente.


    Por lo general, los asesinatos tienen una motivación personal, las masacres, no, a no ser que tu vida dependa de la urgente ingesta de empanadillas.


    Bueno, volvamos al caso.


    Al poco tiempo del ataque a la hamburguesería, supimos por diversas fuentes que las viudas y huérfanos de las víctimas cambiaron rápidamente de estilo de vida. Coches de alta gama, segundas residencias y matrículas en colegios privados brotaron como de la nada. Era impensable que aquellos obreros de South Island dispusieran de un seguro de vida tan generoso. Al indagar en un ordenador conectado a sucursales bancarias, descubrimos generosos ingresos de dinero procedente de una cuenta desconocida. No hubo forma de dar con el puto origen del pagador.


    Aquello tenía los visos de ser algo jodidamente complejo. O quizá no. Porque las viudas, de pechos fláccidos y vientres hinchados, pasaron todas por el quirófano que mutó al padre de las Kardashian. Ahora se paseaban en Rolls Royce, dando pequeños sorbitos a una copa de Domaine de la Romanée, asomando felices sus cabecitas de pájaro por la ventana, mientras un escort les comía su nuevo coño de metacrilato.


    Que Max Howard apareciera aquella mañana en aquel lugar para llevar a cabo su promesa exterminadora fue una mera casualidad, un día de mala suerte para un asesino al que Dios le había confiado purgar Strap Nation de dolor y miseria. Que Max Howard tuviera un puto Waco en la cabeza le puede pasar a cualquiera, pero aquellos padres que fueron masacrados en la hamburguesería sabían de su fatal destino con antelación.


    Los dueños del local no abrieron la boca durante los interrogatorios. Alguien los había untado para que callaran como putas, aunque he conocido putas que han terminado tesis doctorales y no dejan de hablar de átomos y de membranas desde que se suben al coche patrulla hasta que entran en la celda.


    El comisario sospechaba que el autor del crimen no estaba entre los muertos. Ningún cadáver apuntaba a verdugo, entre otras cosas, porque solo se encontraron las armas del jodido Max y, desde Balística, aseguraban que las víctimas fueron asesinadas con un rifle ligero, poco común en Strap Nation, posiblemente un Mannlicher. Max Howard fue el único gilipollas que se presentó allí para armarla y al final se lo follaron.


    ―Crees que es cosa de Protein´s Bug, ¿no? ―le pregunté intrigada a Sullivan mientras me probaba un nuevo sujetador de talla especial que había adquirido de Amazon.


    ―El inspector no me ha sabido responder a la misma pregunta esta mañana. Tiene sus teorías, pero, si son ciertas, estamos jodidos ―respondió haciendo extrañas muecas porque uno de los caramelos mentolados se le había pegado a una de las muelas.


    ―Tenemos que hablar de nuevo con los dueños ―repuse feliz de que el sujetador me sentara genial, aunque llevase la bandera de Rusia como estampado en las copas.


    ―Ya lo han hecho expertos y terapeutas cientos de veces y los cabrones no abren la jodida boca. Los han soltado esta mañana y estarán bajo vigilancia unos días por si se observa algo extraño ―añadió Sullivan cogiéndome por la cintura en señal de afecto e invitándome a que lo besara.


    ―Porque no me han dejado a mí. Si hablo con ellos, les sacó algo ―musité inclinándome hacia delante para hacerle un chupetón en el cuello.


    ―No me gusta que seas tan prepotente. Sabes cómo acaba la cosa cuando accedes a un interrogatorio. Lo jodes todo porque terminan con las narices ensangrentadas ―las palabras de Sullivan estaban cargadas de un tono recriminatorio que me cabreó.


    —Ya no hay mamada —sentencié.


    Y me callé a continuación fingiendo un gesto serio. No iba a contraatacar, entre otras cosas, porque, aunque me jodiera, no le faltaba razón.


    Me ponía de muy mala leche que me recordara que a veces podía ser tan hija de puta como los propios criminales. “No basta con pensar como ellos, sino que hay que ser como ellos”, decía Aaron Hotchner, uno de los protas de Mentes criminales.


    ¡Cómo me ponía el actor! Thomas Gibson, ven a mí, por Dios.


    Cuando comprobó que aquella frase me había jodido, rectificó.


    ―Está bien. Le diré a Clarence que vamos a hacerles unas preguntas. No tengo ganas de estar una tarde rellenando papeles por saltarnos los pasos administrativos.


    ―¿A Clarence? ¿Te la tiras? ―pregunté con maldad, sabiendo de sobra que no era cierto.


    ―No seas estúpida. Me gustas tú y ya está. Recuerda que dejé a Helen por ti, no por esa administrativa.


    —No me cargues con ese muerto. Podías haber seguido con tu mujer y haber seguido follando conmigo. Además, quiero que sepas que la tal Clarence te mira de manera hostil.


    —¿Hostil? ¿Qué quieres decir?


    —Que, si te pilla en un callejón oscuro, te folla y luego te come. Como una mantis. Y no estoy de coña.


    —Voy en serio contigo, Elora, y sé que acabaremos casándonos —me vaciló poniendo los ojos en blanco.


    —Ahora sí. Ahora te quedas de verdad sin mamada. Sabes que no me gusta que me llames por mi nombre. No sé qué cojones te pasa. El Prozac te motiva demasiado.


    —Has empezado tú con que si me tiraba a Clarence. Además, Rebel no me gusta. Parece el nombre de una stripper —me cortó.


    —Me gustan las strippers —admití.


    Lo miré desafiante, pero me enternecí enseguida porque Sullivan era un poli bueno, con muy mala hostia si le pellizcabas en los huevos, pero no había nada oscuro en su interior. Su vida, hasta el divorcio, fue una vida correcta. No como la mía, donde no tuve infancia porque me tocó como padre un avatar de Lucifer.


    —Siento desanimarte, pero los dueños no te van a decir nada. Se ve a la legua que alguien los ha untado.


    ―Confía en mí, por Dios —repliqué tras quitarme el sujetador y dejar que Sullivan me ordeñara.


    ―No debes ponerte nerviosa. No intentes sonsacarles por las malas. Al final, acabarán denunciándote y tendremos una odisea de informes y papeleo.


    ―Te prometo que seré legal ―le aseguré mordiéndome la lengua por la impotencia.


    Aunque no hubo mamada aquella tarde, follamos como hacía tiempo que no follábamos. Y con Madonna de fondo. Antes de que Sullivan se marchara, estuvimos dormitando delante del televisor donde la cadena de boutiques Protein´s Bug no paraba de lanzar anuncios. Modelos anoréxicas y ex jugadores de baloncesto, con escándalos de dopaje, recomendaban el consumo de las dichosas barritas de grillo molido.


    Cómo he odiado siempre esas sonrisas de nácar, porque, detrás de esas dentaduras de marfil, sé lo que hay. Detrás de esas modelos espigadas, hay costillas flotantes amputadas y dietas a base de Xenical y Xenadrin, y algún que otro caso de violación dentro del núcleo familiar. Por no hablar de ellos, los peores, los que se chutan anabolizantes hasta que su polla se convierte en una bala de fogueo.


    Por la mañana, me levanté con ganas de darle un empujón a la investigación. Después de colocarme mi sujetador pro soviet y mis tejanos, me tomé un café delante del televisor. Nuevamente, los putos anuncios de Protein´s Bug.


    Me dolía la cabeza. No había parado de tener pesadillas en toda la noche. Dormí poco a pesar de haber matado a polvos a Sullivan de cinco a nueve, saltándome el café de las seis que, para mí, es sagrado. Quizá era eso lo que me hacía falta, ¿otro café? No. Un polvo mañanero que me relajara. A punto estuve a punto de llamar al opositor que había alquilado el apartamento de al lado, así Sullivan se ahorraría sudar ya tan temprano.


    Son estos los momentos en los que una añora no tener a Smoothy para charlar con él o unas pilas de recambio para Mortero, mi consolador coreano, único en su especie y con varios premios internacionales al mejor rendimiento energético. Me costó una paga extra, pero merecía la pena. Mortero era lo más parecido al pene de un abisinio. O eso al menos era lo que ponía en el folleto de instrucciones.


    Pero Sullivan era único por su bondad y por su tesón, además de por el desarrollo de un patrón adictivo hacia mí que me hacía sentir la reina del baile a cada segundo y a cada orgasmo.


    Vuelvo al tema.


    Clarence me había dado permiso para entrevistar al matrimonio, dueños de aquella hamburguesería que, después de los crímenes, tenía los días contados.


    Me monté en el coche. Sullivan conducía. Aquella mañana me parecía más guapo que otras. Con su encanecida barba de tres días tenía algo de George Clooney en la película Syriana. Ojos grises y el futuro por delante. “Hoy de la mamada no te escapas”, repetí como un mantra mientras me encogía en el asiento para dormir un poco.


    Pero no había forma de coger el sueño, así que me limité a observar mientras el vehículo se sumergía en el infierno de aquella metrópoli. A Superman querría ver yo en Strap Nation, peleando con asuntos internos, con las prostitutas de Fink, más mentirosas que la madre de un traficante, y con las anguilas eléctricas que preñaban los vientres de los cadáveres una vez que los sacabas del río.


    Era un día gris en Strap Nation. Aunque aquí es raro el día que no es gris en todos los sentidos. Lloviznaba. Poco tráfico. Poca gente guapa por la calle. Resaca de putas. Casas de juego con las persianas a media altura. La fábrica de neumáticos donde trabajaba Max funcionando a pleno rendimiento. Probablemente, restos de su semen en las paredes de un cuarto de contadores. Aceras recién lavadas. Olor a humedad y a ceniza.


    No le dije a Sullivan que había soñado con Helen y con un marine; obviaré los detalles en este relato porque a veces estas historias caen en manos de los niños.


    Sullivan se quedó en el coche chupando caramelos y leyendo el periódico. En primera página, aparecía que el índice de suicidios había aumentado en Strap Nation y parece ser que todo tenía relación con el cierre de algunos prostíbulos y con el descenso del consumo de algodón de azúcar. Volvían a escampar los putos anuncios de las barritas de grillos molido entre las páginas. Habían superado ya a los de intercambios de pareja.


    Respiré hondo antes de entrar y recordé una frase de Paulo Coelho sobre el corazón y Dios para relajarme, pero lo que hizo Coelho fue ponerme de más mala hostia.


    Entonces, recordé a Mortero y me serené.


    Si tuviera que definir al dueño de la hamburguesería diría que era un San Bernardo. Sus ojos hundidos y aquella papada de iguana marina hacían al tipo un ser hiperbólico. La esposa era una mujer huesuda, casi transparente, perfectamente confundible con las anguilas eléctricas que devoraban los intestinos de los cadáveres en el fondo del río. (Evitaré explicar cómo demonios llegaban hasta ahí las anguilas).


    La pareja se sentó en sendos taburetes detrás de la barra. Estuvimos callados un buen rato. Nos mirábamos con intención de desearnos la peor de las muertes. En ese tiempo de silencio, el dueño no se fijó en mis tetas. ¿Extraño? Mucho. El caramelo mentolado que me había dado Sullivan se evaporaba en mi boca después de esos diez largos y eternos minutos donde manteníamos la mirada. Y eso es jodidamente difícil sobre todo para los hombres que me tienen delante. Porque, por lo general, su mirada se empoza en la depresión que hay entre mis ubres.


    Al final, abrí la boca.


    ―No es necesario que llamen a su abogado. Solamente quiero formularles dos preguntas ―dije yo con tono simpático, algo que no me pegaba nada.


    ―Ya hemos informado a la policía de todo lo que sabemos ―respondió el sabueso de los hielos sin cambiar de mueca.


    ―Ya imagino porque, si no es así, estarían cometiendo un delito y les recuerdo que son trece cadáveres los que encontramos en su local ―me puse chula un instante.


    ―No me gusta el tono que está empleando, señorita ―intervino la anguila, mostrándome una bolsa de plástico arrugada que protegía entre sus birriosas rodillas. ―¿No le molesta si almuerzo, verdad?


    ―No, claro que no —respondí maldiciéndola entre dientes.


    No me sorprendió en absoluto que la mujer sacara una de esas jodidas barritas de Protein´s Bug. Me quedé mirándola con cara de haber enterrado a mi madre en el jardín de casa después de una acalorada discusión sobre tallas de ropa. En ese instante, el San Bernardo la miró también con maldad, como si su esposa la hubiese cagado.


    ―¿Sucede algo, señor Brahms?


    ―No, nada. No podemos perder más tiempo. Tenemos mucho trabajo por delante.


    ―¿Acostumbra a comer usted también barritas de grillo molido? ―pregunté un poco más serena, dirigiéndome al hombre.


    ―No sé por qué pregunta algo así ―replicó el marido levantándose al mismo tiempo del taburete y entrando a la cocina.


    ―Todavía no he terminado ―lo amonesté.


    ―Sí, ha terminado. Y voy a llamar a mi abogado si no se marcha ahora mismo ―añadió serio tras asomar su cabeza de perro bajo el dintel de una puerta que se abría hacia dentro.


    La señora se encogió de hombros mientras roía su barrita como un hámster.


    ―¿Cuándo piensan abrir de nuevo? ―pregunté a la desesperada, pero ya no obtuve respuesta.


    Como le prometí a Sullivan, no perdí los papeles. Pero aquella conversación había llegado al punto donde tocaba ya usar el teaser eléctrico o un bate forrado con cinta aislante. Menos mal que recordé a Mortero y no usé la violencia, tan solo me cagué en sus ancestros hasta llegar al Pleistoceno.


    ―No vamos a abrir —comentó la anguila con voz de barítono y sin pestañear—. Después de esto, ningún padre de familia querrá sentarse en nuestras mesas. No me va a creer, señorita, pero no tenemos nada que ver con ese crimen. Estábamos en el almacén cuando ocurrió todo. Fue una suerte. Estaban todos muertos cuando salimos a servir. No vimos al asesino.


    ―Nadie dijo que fuese uno ―musité apretando los puños y dejando que la luz del exterior me cegara cuando abandoné la estancia más que frustrada.


    Estaban mintiendo, claramente. Intenté calmarme para no joderla. Se lo había prometido a Sullivan, a quien no le sobrecogió nada de la opinión que manifesté una vez que subí al coche.


    El pobre estaba horrorizado, no con el incremento de suicidios, sino con que Megan Rayner se había hecho una reducción de mamas para que las nuevas generaciones no la relacionasen con la pornografía. “Vaya una mierda. Todo el mundo intenta ser lo que no es. Ahora, Megan Rayner”, puso el grito en el cielo antes de arrancar el vehículo y bajar por la avenida Salisbury donde los niños no cesan de perseguir a los turistas a cambio de unas monedas.


    ―No son trigo limpio. Algo huele a podrido en Dinamarca —dije yo recordando unos versos de Hamlet que había leído el más que follable profe del taller.


    ―Habrán recibido miles de dólares. Como las esposas que dejaron que sus maridos se sacrificasen por un futuro mejor para sus hijos.


    —¡Me cago en las barritas de grillo molido! No se te ocurra meterme la lengua si has probado una —dije con rabia.


    —No te preocupes. Perdí una apuesta en el colegio y tuve que tragarme un escarabajo vivo. Aún me produce arcadas —hizo una pausa y prosiguió—. ¿Sabes una cosa? Estoy feliz.


    —¿Por qué?


    —Porque, afortunadamente, no les has destrozado el cráneo a ninguno de los dos y eso significa que estás mejorando ―dijo Sullivan con tono sarcástico.


    ―La dueña ha sacado una barrita de grillo molido delante de mi jodida cara ―farfullé mientras observaba por la ventanilla que la luz del atardecer declinaba tenuemente y obligaba a que algunas sombras se alargaran contra las fachadas.


    (Mi profesor de taller volverá a estar orgulloso de mí con esta última frase).


    —Bueno, ¿y ahora qué hacemos? —preguntó Sullivan haciéndose el tonto.



    —Ya lo sabes. Hoy toca un descampado o un solar. Me muero de ganas —dije tras morderme el labio.


    —Oído, cocina —confirmó Sullivan sonriendo como un niño al que le van a comprar golosinas.


    Sobre el caso, los dos teníamos claro que no íbamos a perder más el tiempo, salvo que nos obligara el comisario.


    Protein´s Bug se salió con la suya y la hamburguesería, lugar maldito por los asesinatos, cerró a las pocas semanas para dar la bienvenida a otra puta tienda de barritas. Lo que no había conseguido el peor asesino en serie que me haya echado a la cara lo había conseguido una multinacional en expansión. Me habían pasado por encima. Me habían ninguneado y se habían reído en mi puta cara. Ahora entendía mucho mejor a los comunistas: el capital es un enemigo imbatible.


    —No hay caso, Elora, no hay caso. Me lo acaban de confirmar desde comisaría —jadeó Sullivan a los pocos días, mientras le hacía una mamada dentro del coche.


    Cuando terminé el trabajito, lo miré encabronada.


    —No me llames Elora. Me recuerda a mi padre.


    La luna pendía en el cielo como el ojo de un pájaro enigmático. (Vaya mierda de metáfora, pero ahora no la cambio). Espero que no me juzgue mal mi profesor de taller. Qué ganas tengo de follármelo. Me da igual que lo lea)


    Las descargas de Sullivan en mi boca fueron abundantes y gemí de placer cuando recibí el maná.


    Luego, encendió los faros del vehículo y se inclinó, contagiado, en un primer momento, por el entusiasmo químico que combinaba el Prozac y las artes de Madame Fellatio. Pero, a los pocos segundos, se vino abajo.


    —¿Te da miedo la verdad? —pregunté después de tragar.


    —No, pero no es el mundo que quiero para mis hijos —jadeó Sullivan intentando recuperar el aliento y la vida.


    —¿Qué cojones estás diciendo? No pienso tener hijos —me encaré.


    —Tampoco quiero una despensa llena de barritas de grillo molido —dijo con lágrimas en los ojos. —Me jode que no pase nada. Trece cadáveres, te recuerdo.


    —Hacemos hasta donde podemos. Y esto nos supera porque, entre otras cosas, ellos decidieron ser ejecutados. Las víctimas quisieron ser sacrificadas. ¿Quién puede parar algo así? —repliqué jodida.


    Después de la mamada, me apetecía pasear con el coche y no hablar del asunto, pero Sullivan seguía erre que erre.


    —No merecían morir —murmuró triste.


    —Pero… ¿Qué te pasa? Nadie merece morir, salvo los hijos de puta que se dedican a masacrar a la gente que no merece morir.


    —¿Por qué lo hicieron, Elora? ¿Por qué se dejaron asesinar?


    —Porque estaban hartos de vivir. Porque no tenían trabajo. Porque no podían pagar las prótesis dentales de sus hijos. Porque querían demostrarle al mundo que Protein´s Bug es una nueva religión. No sé. No tengo ni idea. No hay una sola razón para que suceda algo así.


    —Me cuesta entenderlo.


    —Te cuesta entenderlo porque intentas razonarlo y aquí no hay nada que razonar—añadí mientras chupaba uno de los caramelos mentolados que me acababa de pasar.


    —No quiero este mundo para mis hijos—repitió mirando al vacío desde su asiento.


    Me callé porque sabía que era cosa del Prozac. Si hay algo que me gustaba de Sullivan es que le importaban bien poco las razones sentimentales que movían a los asesinatos. Pero la medicación lo había hecho más vulnerable y más sensible a los crímenes. Y eso también me ponía mucho.


    —Vámonos de aquí. Quiero dar una vuelta por Meryland Wallace. Y luego quiero llevarte a un sitio —fingí que estaba animada.


    Cuando cogimos la autopista, le dije a Sullivan que existía algo muy hermoso en ese crimen múltiple.


    —No sé a qué te refieres.


    —Si lo analizas fríamente, deberíamos estar orgullosos por lo que hicieron. Hicieron algo por amor a sus familias y lo hicieron juntos —declaré mirando a la oscuridad de la carretera.


    Mi boca seguía sabiendo a semen, pero el semen de Sullivan era distinto a otros. Podrían comerciarlo perfectamente en perfumerías. Había algo afrutado y dulzón en su esencia y yo creo que eran aquellos jodidos caramelos mentolados.


    —Te quiero por estas cosas, mi Elora.


    —Y por mis tetas, cabrón. Llámame Rebel, joder —sentencié.


    —¿Adónde vamos?


    —A una gasolinera.


    —Pero… El depósito está lleno.


    —Ya lo sé.


    Aquella noche de viernes 13 ardió la primera tienda de Protein´s Bug en Strap Nation.


    —El fuego es la nueva justicia —dijo él masticando su hamburguesa.


    —Siempre lo ha sido —añadí yo espontáneamente mientras veía arder un montón de grillo molido.


    —Es verdad. Este incendio me recuerda a Eróstrato —matizó Sullivan.


    —¿Quién es ese? —pregunté con cara de asco.


    —Quemó el templo de Artemisa y luego …


    Antes de que soltara el rollo ya tenía su polla en mi boca, aunque no sonara “Deeper and deeper”.


     


    Elora James, alias “Rebel”.


     

  


  
    3. El baile lésbico



     


    “Luis Alfredo Garavito torturó, mutiló y asesinó a más de doscientos niños en menos de siete años. La policía colombiana desconocía que las desapariciones y posteriores crímenes de aquellos menores, cuyos cuerpos se encontraban poco después destrozados sobre llanos y suelos boscosos, estaban perpetrados por una sola persona.


    En una entrevista concedida al periodista Pirry para la RCN, el asesino en serie declaraba con notable serenidad que Dios lo perdonaría porque se había arrepentido de aquellos “actos execrables” y amonestaba a su interlocutor asegurando que, en los ocho años que llevaba preso, había sufrido mucho. Hasta el punto de plantearse un suicidio que nunca llevó a cabo porque no encontró la ocasión ni la manera.


    Cuando escuché la conferencia del profesor John McLean, sentí, por primera vez, una profunda excitación hacia lo que había relatado aquel criminólogo y que nada tenía que ver con una pulsión sexual, sino con algo más misterioso al mismo tiempo que obsceno.


    Fue de las pocas veces que tuve claro que quería ser detective, entre otras cosas, porque me resultó poderosamente seductor esa relación continua del policía con actitudes tan inhumanas y odiosas como las de Garavito. Aún recuerdo que, en la cama del hotel, el profesor McLean me confesó que tuvo delante una vez a Garavito y que llegó a estrecharle la mano. Tuvo que hacerlo sin más remedio. Necesitaba recabar datos para su tesis doctoral sobre “Psicokillers y obscenidad”. El papeleo para llegar hasta aquel interno había sido ingente y le había llevado muchos meses, por no hablar del dinero que había necesitado para chantajear a funcionarios y administrativos. No quería desagradar a Charavito porque temía que no lo atendiera. Por tanto, no le quedó más remedio que saludarlo como quien saluda a un amigo o a un simpático desconocido al que acaban de presentar en una fiesta.


    Su tacto era frío, pero sus manos eran gruesas y fuertes, acostumbradas seguramente a forcejear y a presionar.


    Cuando apareció el cadáver de Vicky, la tatuadora, Sullivan y yo pensamos que se trataba de otro de los tantos suicidios de jóvenes treintañeros que a media noche se arrojan desde el puente al Strap. Pero no fue así. Dos agujeros de bala en la nuca contradecían esa suposición.


    Sabíamos quién era Vicky, Vicky Z, porque nos había ayudado con algún caso tiempo atrás. Los tatuajes de algunas víctimas de asesinato revelaban valiosa información para nuestras investigaciones. Algunas víctimas delataban a sus verdugos con la literatura escrita en su piel: símbolos de logias, blasones de grupos mafiosos, dibujos atávicos de pertenencia a sectas, por ejemplo.


    Aquella mañana me di cuenta de algo que me recordó a Garavito: en menos de cuatro meses, habían sido asesinados en Strap Nation diez tatuadores, sin contar a Vicky Z. Alguien la había tomado con ellos.


    Suele suceder que los casos de asesinato se van amontonando y, al final, acaban por mezclarse. Los detectives tienden a resolverlos uno por uno. No hay tiempo ni recursos para establecer generalizaciones o relaciones entre los crímenes. Algo así a gran escala puede tardar años incluso. Casi siempre hay conexiones, pero lo importante es no cagarla en las estadísticas anuales. No conviene atacar cabos, sino resolver los diferentes casos con ligereza, deteniendo a algún asesino de medio pelo o a algún sicario.


    Así, todos contentos. Porque la última vez que el Departamento de Homicidios consiguió encerrar a los Pingüinos Orantes, una de las mayores redes criminales que se conocieran en Strap Nation, la paz llegó a las calles y, a continuación, hubo una drástica reducción de plantilla.


    De hecho, más de una vez le escuché declarar al comisario, que no interesaba acabar con la gallina de los huevos de oro. Y que algunos criminales no debían pisar la cárcel si queríamos seguir cobrando a final de mes.


    Que Vicky Z hubiese aparecido flotando en el río con el vientre lleno de las malditas anguilas eléctricas me puso de muy mala hostia porque Vicky era una tía guapa, un poco guarra, a la que no me hubiera importado follarme en algún vestuario para chicas en mis tiempos de instituto.


    No negaré que tuve fantasías con ella, como las tenía con Helen y con un marine que no sé de dónde cojones había salido. De repente, aparecía en mi cabeza y me ponía a cien. Tuvo que ser en algún episodio de Bones o de CSI.


    No negaré tampoco que había cierta rivalidad entre nosotras cuando las dos nos hallábamos frente a frente. Vicky tenía también un buen par de tetas y, claro, a Sullivan algo así le ponía muy nervioso hasta el punto que, cada vez que la interrogábamos, mi compañero tenía que girarse para que ninguna de las dos nos fijásemos en su prodigiosa y totémica erección.


    Sé que suena todo bastante patético y denigrante, pero, si algo he aprendido en esta vida, a mis treinta y pico, es que la belleza no tiene por qué estar reñida con una mamada a Sullivan a media tarde mientras el sol declina sobre las aguas donde había aparecido como Ofelia mi estimada Vicky Z.


    ¿Cómo conocimos a Vicky?


    Habían encontrado el cadáver de una joven modelo en un vertedero. Tenía tatuada una esvástica donde confluían sus enclenques omoplatos. Después de darle la vara a toda la familia y a su círculo de amigas anoréxicas, gruppies de One Direction, lo primero que hicimos fue indagar sobre el origen de aquel tatuaje chungo.


    Aquella tarde en la que Sullivan y yo teníamos planeado ir al cine, el comisario nos reunió en su despacho y ordenó que buscáramos al puto tatuador que hizo el trabajo de la esvástica sobre la piel de la muchacha.


    Pese a la rotunda orden del comisario, fuimos al cine de todas maneras y vimos Prometheus. Le hice un trabajito a Sullivan mientras, en la pantalla, una astronauta se deprendía de un alien que llevaba incubado en su vientre. “Joder, qué imaginación”, me dije, mientras el pene de mi compañero se volvía laxo dentro de mi boca cada vez que intentaba morder la punta de su glande; lo que significaba que a Sullivan le interesaba mucho aquella peli de Ridley Scott. Luego la crítica la puso a caer de un burro por monótona y fallos en el guion. (Al menos eso fue lo que me contó el pobre Sullivan mientras lo montaba en la cama de un motel de carretera llamado Vaya usted con Dios, donde las moscas y las pulgas no tenían vetado el derecho de admisión).


    Al salir de la sala, todavía no eran la nueve. Comimos pizza y nos dirigimos acto seguido a interrogar al tatuador del Napoli Trick que se encontraba en el mismo centro comercial. Abro paréntesis para el lector morboso y que todavía no ha frenado su erección: Sullivan me demostró finalmente que yo le importaba más que la película. El alien de Sullivan estuvo a la altura de mis exigencias.


    El tatuador se llamaba Peter Jackson, pero todos lo llamaban “El Navaja” porque, al entrar al instituto, un repetidor le dijo que no sonreía lo suficiente, así que lo acorraló en el vestuario del gimnasio y, delante de toda la clase, cercenó la comisura de sus labios mientras Peter se orinaba encima. Pero Peter no nos dijo nada sobre su pasado. Tampoco es que el personal al que interrogas vaya contándote sus miserias a las primeras de cambio.


    Conocimos los abusos a Peter Jackson en su adolescencia meses después, cuando apareció ahorcado en el vestuario del instituto donde le habían hecho aquel trabajito en la boca. Una dosis de ketamina fue el detonante para que “El Navaja” pusiera fin a su vida. Un rencor hacia sí mismo condicionó toda su existencia, pese a ser un tatuador divine que estuvo a punto de entrar en un reality del Canal 5; un reality de esos donde un grupo de modelos en bikini y algún presentador ludópata conviven en una isla para comprobar que la humillación en público y el hambre pueden ser más adictivos que la cocaína a los cuarenta.


    Me contaron que al entierro de “El Navaja” fue el comisario del distrito de Northland, además de una caterva de delincuentes y artistas de segunda a los que Peter había tatuado nombres de amantes y de osos en brazos, torsos, ingles y pollas. No fue una sorpresa para mí que el comisario resultara ser el repetidor que hizo que la sonrisa de “El Navaja” fuese la sonrisa más perdurable de Strap Nation hasta el día de su muerte.


    (Esto va para ti, mi querido Peter Jackson, dondequiera que estés: “Aunque no lo creas, las personas cambian y, hasta el mayor hijo de puta que te puedes encontrar asaltando las taquillas de un pasillo o trinchando tus labios, termina por convertirse en un ciudadano modélico, casado, con seguro médico privado y afiliado a algún club de lectura”).


    Sullivan le apretó un poco y Jack confesó que, por el tipo de trazado, los tatuajes de la víctima correspondían a Vicky Z, otra artista que tenía su estudio cerca de Remington Street, a unos doscientos metros de una tienda de salchichas que hoy está cerrada. En su lugar, ya os podéis imaginar, hay otra puta tienda de Protein´s Bug.


    No hay que ser ningún genio para averiguar que la Z, de Vicky, provenía de “zorra” y la tía lo era. Además, de las buenas. Compaginaba su trabajo de stripper y camarera con el de tatuadora. En Strap Nation, esta clase de pluriempleo está muy extendido, sobre todo, si te llamas Vicky y te anuncian cada noche en un night club como la única camarera capaz de abrir una Budweisser sin usar las manos ni la boca.


    Amén.


    ¿Qué puedo decir de nuestro encuentro con aquella ink master? Vicky Z nos enseñó su estudio en primer lugar. Poco espacio. Dos sillas para tatuar que parecían dos potros de tortura medieval.


    Luego averiguamos que, en efecto, se trataba de dos potros de tortura que un cliente había robado para ella hacía dos años de una exposición titulada “Amor y muerte en la cultura templaria”.


    El cliente, llamado Alfred Burma, vendedor de licores y ositos de peluche, pretendía realizar algún tipo de fantasía sexual con Vicky Z en aquellos aparatos, pero ella se negó. Ante el acoso de aquel mamarracho, la muchacha tuvo que denunciarlo a la policía.


    El cadáver de Burma apareció flotando en el río una semana después. Parece que Alfred cayó accidentalmente a las aguas del Strap una noche en la que no encontró a Z en el club ni en su estudio. Que cayera al río me lo creo. Que fuese “accidentalmente” no se lo tragó ni Sullivan, que suele ser bastante respetuoso con los informes de las autopsias. Siempre fue un devoto de los forenses; a él le habría encantado ser médico, pero su familia no pudo pagarle los estudios, por lo tanto acabó ingresando en la academia de policía donde la popularidad de mis tetas todavía seguía emocionando a profesores y alumnos.


    Vicky Z reconoció que ella había hecho aquel tatuaje, pero que no era ni el primero ni sería el último. Que Strap Nation se estaba llenando de neonazis era algo que parecía no preocupar a nuestro Departamento.


    ¿Por qué?


    Porque no dábamos abasto y, además, aquellos hijos de puta, según el comisario, imponían, a su manera, un orden en las calles que sitiaban. Pero el comisario no recordaba que fueron los neonazis los que perpetraron el incendio de la fábrica de peluches de Mainer Street para emular el incendio del Reichstag. Murieron más de veinte trabajadoras y dos eunucos que regentaban la cafetería.


    Vicky Z tenía por costumbre no preguntar a sus clientes por la motivación de sus tatuajes. Se limitaba a trabajar y a no pensar. Y yo la creí, porque, si se hubiera parado a reflexionar en qué había convertido su vida, no la apodarían Z ni su vagina habría salido en el Libro Guiness de los Records.


    Noté a Sullivan muy callado y pude comprobar enseguida que mi compañero había experimentado una erección descomunal al fijar sus ojos en los neumáticos labios de Z y en otras partes de su cuerpo, cuya descripción obviaré porque superaban a las mías. Y eso, para una mujer como yo, es inadmisible y humillante.


    Aquello me estaba jodiendo de verdad y, además, Vicky no dejaba de acechar con la mirada el bulto de Sullivan. No pude evitar la curiosidad cuando descubrí, casi por azar, que el osito de Vicky no tenía ojos. Cuando le pregunté por la ceguera de su peluche, comprendí tristemente la razón de su pluriempleo y la habilidad de su vagina.


    —No quieras saberlo, amiga —sentenció mientras ponía a hervir unas agujas.


    Unos chavales con acné esperaban ansiosos para tatuarse alguna obscenidad. Como quise saber más sobre su osito, Sullivan, con una erección de caballo, se dirigió hasta el grupo de muchachos y empezó a incomodarlos.


    —No me tengas en ascuas. Callaré como una puta. ¿Qué cojones le ha pasado a tu oso?


    —Mi osito se llama Fluff y le arranqué los ojos cuando mi padre me violó por tercera vez en mi habitación. No quería que viese lo que mi padre era capaz de hacer con su polla y un bate de beisbol —aclaró con una sonrisa fingida.


    —¿Dónde está tu padre? —pregunté.


    —Muerto.


    —¿Una enfermedad?


    —No, lo asesinaron. Creo que debía dinero —musitó, y su sonrisa se apagó.


    —Me temo que fue un alivio —dije espontáneamente.


    —Nunca le perdonaré que no me matara. Habría sido todo mucho más fácil para mí—repuso, y se sentó en su taburete a esperar a los clientes pajilleros.


    Ahora que su cadáver yacía sobre la mesa de autopsias, me propuse adoptar a Fluff. No quería que aquel osito tuviese el destino del resto de los que llegan al depósito junto a los cadáveres. Extrañamente la incineración de Vicky me encogía el corazón, pero que hicieran lo mismo con Fluff me ponía de muy mala hostia. Así que lo requisé y comenzó a vivir conmigo. Sé que Smoothy, allá donde estuviese, apoyaría mi decisión.


    Pasaron las semanas y llegó febrero.


    Los inviernos son especialmente duros en Strap Nation: nieve, mucha nieve, putas y vagabundos que mueren congelados, suicidas que optan por quedarse parados junto a los semáforos simulando que esperan su turno para cruzar al otro lado de la calle.


    Después de rellenar informes y hacer toda clase de papeleo, el comisario nos negó la posibilidad de investigar la muerte de los tatuadores como víctimas de un asesino múltiple. Se limitó a decir que no había caso, así que, jodidos aquel fin de semana, no salimos de la cama y, por primera vez en mucho tiempo, llegué el lunes al trabajo con agujetas en el glúteo mayor y en el coxígeo. Me molesté en buscarlos en Wikipedia y me quedé sobrecogida: no sabía que había tantos músculos alrededor del coño.


    Aquel primer lunes de febrero pasaron varias cosas que cambiaron mi vida por completo. Mientras Sullivan bajaba al bar a por unos cafés, me quité mi abrigo ultra térmico que me había vendido de segunda mano Estefania Lubvka, una serbia que había sido testigo del canibalismo en la Guerra de los Balcanes y que ahora se dedicaba al contrabando de pieles y carne enlatada.


    Si buscamos una relación entre ser testigo del canibalismo y la clase de contrabando al que se dedicaba, seguramente nos encontraríamos ante un caso que haría correrse al mismísimo Freud. Solo sé que me engañó con sus ojos grises y su inglés de cintas de cassette, porque aquel abrigo con el que parecía el muñeco Michelín calentaba menos que un noviete que tuve antes de ingresar en la academia. Se llamaba Ricky Jones y fue detenido en su propia granja por su extraña afición a enseñar el culo a los patos.


    Un agente me indicó enseguida que una mujer, bastante desesperada, quería verme cuanto antes. No la hice esperar. Sullivan tardaba más de la cuenta.


    Era la madre de la jodida niña pija, Susan Bowles. Me besó en la mejilla y me pidió que habláramos en privado así que, como en aquella vez que me sobó las tetas, volvimos al cuarto de la limpieza. Algo había sucedido nuevamente con su hija. Encendí la luz y la bombilla tembló unos segundos.


    La mujer había adelgazado, aunque seguía conservando unos rasgos duros, tremendamente atractivos, que triplicarían su belleza cuando se excitara a horcajadas de cualquier polla.


    No quería fantasear con la pobre a la que encontré nerviosa y lo suficientemente exaltada para preocuparme.


    —Mi hija desapareció hace tres meses ya.


    —¿Por qué no lo denunció?


    —Mi marido quería llevarlo todo en silencio. Contratamos a detectives privados, pero no han encontrado nada, salvo que alguien la vio en Remington hace unas semanas. Sigue tirando de tarjeta.


    —Es un barrio chungo. No te voy a mentir. ¿Ha cumplido ya los dieciocho, verdad?


    —Sí, hace unos días. Le habíamos comprado un Austin.


    —Estamos hasta arriba de cadáveres y robos. Y una muchacha a la que han visto viva y, con dieciocho años recién cumplidos, no es un caso —musité con tono serio.


    —Hay algo más —dijo ella con aire de intriga—, se llevó un rifle y la Pink Lady que le regalamos cuando cumplió los dieciséis. El rifle era mío: un Manlicher.


    “Un Manlicher, un Manlicher…”, murmuré asociando ideas.


    No sabía si meterle dos hostias allí mismo o hundirla en la miseria advirtiéndole de que una cría, con ese potencial de muerte y con una American Express, tenía todas las papeletas para acabar flotando en las aguas del Strap como lo había hecho Vicky y otras bellísimas Ofelias a las que algún novio hijo de puta les había destrozado el corazón.


    Me callé y bajé los ojos a su escote. Vestido azul. Precioso. Un sujetador de la talla cien con aros push up. Un collar de coral. La muy cabrona se había vestido para mí.


    —Lo investigaré. No te preocupes —dije resignada.


    Sabía que algo no iba bien en la cabeza de aquella niña cuando fue capaz de rematar al Payaso en el suelo sin un ligero temblor de labios.


    Hice el ademán de salir del cuarto, pero ella me agarró de la muñeca y me miró suplicante a los ojos antes de abrir la boca:


    —Por favor, ¿puedo tocarte las tetas?


    Le devolví una mirada compasiva, porque aquella mujer tenía todo para ser feliz. Con su dinero podía comprar un harén de hombres que han salido en la portada de “Musclemag” y toda la colección de Morteros que había en el mercado y, sin embargo, ahí estaba, conmigo, en un cuartucho, esperando ansiosa a tocarme las tetas.


    —Llevas un vestido precioso —murmuré.


    —Si te gusta, cuando vuelva a casa, me lo quito, lo lavo y te lo envío aquí —ofreció ilusionada.


    —Te lo agradecería. Pero no lo laves —susurré lasciva y me sentí como una hija de la gran puta.


    Cuando la mujer desapareció, le conté a Sullivan que tenía algo bastante sólido sobre los asesinatos de la hamburguesería. Sullivan ni me escuchó. Se limitó a acabar su café y a dejar que yo me quejase del mío, que estaba ya congelado.


    —Helen me ha llamado. Me ha pedido que vaya esta noche a casa. Quiere hablar sobre una de las condiciones del divorcio —aclaró un tanto compungido.


    Joder, iba a ver a Helen. Esa tarde lo mataría a polvos no fuese a ser que su ex le plantease la posibilidad de volver con él y la muy zorra le abriese la puerta de casa vestida con un deshabillé. Siempre le había dicho a Sullivan que me daba igual que siguiera casado con ella, pero a Helen no le hacía ninguna gracia la idea de compartir la polla de su marido (Y yo la necesitaba. Es lo malo de ser tan conservadora y estudiar en un colegio religioso hasta los dieciocho.


    Por esa razón, vacié bien el escroto de Sullivan y luego me fui con el coche a dar una vuelta por Remington a ver si encontraba a la puñetera niña. No tenía que ser tan difícil, hostia. Era una joven exageradamente guapa, más que su madre incluso, así que no podía camuflarse con facilidad en aquellas cloacas de la ciudad, aunque se disfrazara de pordiosera.


    Bajé del coche y pisé una mierda. “Bienvenido a Remington”, me dije. Pregunté en restaurantes chinos y en algunos badulaques, pero todos coincidían en el mismo chantaje: “Si me dejas que te toque las tetas, te digo algo”.


    Al final accedí, pero fue con un portero de un club nocturno donde la media de edad de los que entraban no superaba los once años: llevaban escrito en la cara que aún no habían cumplido el Bar Mitzvá.


    El tipo se empleó a fondo con mis tetas dentro del coche para finalmente caer en contradicciones y no aclarar nada. Me quiso dar cien dólares, pero yo no lo acepté. Preferí darle una patada en los huevos al bajar del vehículo. Salí corriendo hasta darle esquinazo. No fue muy complicado porque el tipo seguía dando voces y balanceándose de un lado a otro como un tentetieso.


    A punto de salir de Remington, al final de la calle principal que cruza con Red lights, encontré una farmacia. No sé por qué, necesitaba un paquete de esos caramelos mentolados que consumía Sullivan y así de paso preguntaría dónde cojones podía encontrar a la pija.


    Aunque quien me atendió no era un varón, la farmacéutica, bastante pizpireta y con ganas de conversar, no dejó de suplicarme; quería comprobar si mis tetas eran auténticas o puro plástico.


    Mientras presionaba sobre la base de mis ubres, me estuvo contando que había acudido un par de veces a la farmacia una muchacha con esas características. Pedía analgésicos, botes de alcohol y desinfectante.


    —¿Y nunca preguntaste para qué demonios los utilizaba?


    —No puedo preguntar nada, si quiero tener clientes. Ser dueña de una farmacia en Remington es como avivar un fuego con billetes de cien dólares para no morir de frío —me soltó con gracia y salivando.


    —¿Dónde vive?


    —Eso te va a costar algo más que dejarte tocarte las tetas —el tono sonó casi intimidatorio.


    Por ahí ya no iba a pasar.


    Por muy bien que me cayera la muchacha y por muchas ganas que tuviera de follármela en la despensa, mi cabeza la tenía puesta no solo en encontrar a la niñata, sino en Sullivan y en Helen, que podrían estar follando como signo de una reconciliación más que meditada. Por lo tanto, no iba a dedicarle la atención que merecía a aquel coño que olía seguramente a glicerina. Lo dejaríamos para otra ocasión, así que la amenacé con una multa de órdago por vender comida para perros.


    —Me la piden los vecinos. No hay tienda para mascotas hasta al otro lado del puente —lamentó poniendo ojitos de cordero degollado.


    —Sé que las leyes son muy putas —le solté colocándome de nuevo mi sujetador pro soviet.


    Al final confesó que la pija solía salir de unos edificios contiguos a la farmacia. Hace unos años ese bloque era un auténtico termitero, pero el incendio de un oso de peluche arrasó con todo. Ahora lo que quedaba de la estructura era el refugio de mendigos, contorsionistas en paro y de la pobre Susan Bowles.


    Añadió que varios detectives habían pasado por la farmacia preguntando por la muchacha, pero que ninguno de ellos tenía mis tetas.


    Salí de allí con una lata de comida para perros bajo el brazo en señal de agradecimiento y fui directamente hacia las ruinas de lo que había sido un bloque de pisos de protección social, otro de los logros de la corrupción que había marcado a varias alcaldías de Strap Nation.


    Subí unas escaleras. Dos tipos en la puerta esnifaban. Estaban demasiado colocados para insultarme, ya no digo para prohibirme el paso. Olor a gato muerto. Una tenue claridad en el primer piso. Una bombilla led. Nadie compra una luz así para un sitio como aquel, a no ser que te llamen Susan Bowles y tengas el dinero por castigo. No hice ruido al pisar, pero el escueto cañón de su Pink Lady apuntó directamente a mi cabeza.


    —Hola, puta —dijo una voz.


    —Hola, pija —contesté sin venirme abajo.


    —Son las mejores tetas que he visto jamás —escupió.


    —Ya me lo dijiste —repuse amigablemente.


    —Pasa —me ordenó.


    Detrás de una cortinilla, asomaba lo que quedaba de un estudio. Una alfombra que imitaba el pelaje de un tigre dominaba el centro de un improvisado salón. Botellas de Gatorade y envases de Oreo por el suelo. Una nevera nueva. Un sofá de terciopelo. Y poco más.


    —¿No tienes miedo a vivir aquí?


    —No. Hay dos tipos en la puerta que me protegen por la noche. Y otros dos, por el día. Es el dinero de papá el que me protege y también alguna mamada que otra cuando me aburro.


    —¿Te lo tragas? —pregunté con mala leche.


    —No, lo escupo. Si algo he hecho en esta vida, es escupir de todo. ¿Tú te lo tragas?


    —El de Sullivan, siempre.


    —Ojalá yo estuviese en tu pellejo —me dijo con tono serio sin dejar de apuntarme con el arma a la cabeza.


    Achicó los ojos y me obligó a sentarme en el sofá. Encendió una lamparita que había en el suelo y allí se sentó al estilo indio.


    —Será una noche larga. Me gusta conversar contigo —añadió, invitándome a una Oreo.


    —No, gracias. Llevo un caramelo mentolado en la boca —contesté amuecando el rostro y sonriendo sin ganas.


    —¿Por qué llevas una lata de carne para perros en la mano?


    —La farmacéutica es muy generosa. No iba a negarme. No siempre se encuentra a gente tan amable en Remington.


    —Mientes. ¿Te ha tocado las tetas, verdad? Se habrá corrido contigo enseguida.


    —¿Por qué lo preguntas?


    —Porque a mí me las ha tocado.


    —¿Y te dejas? —pregunté sin apartar la vista de su Pink Lady con la que había dejado de apuntarme y que ahora balanceaba entre sus manos como si estuviese jugando con una jodida pelota de tenis.


    —Sí, me gusta que a veces la gente me toque. Puedes hacerlo tú también. A ti te dejaría siempre.


    No contesté a eso. Me arrellané en aquel sofá que olía a orines y la estuve observando mientras parloteaba unas veces con sentido y otras veces divagando pensamientos absurdos que evidenciaban una importante ingesta de ansiolíticos y antidepresivos.


    —No me gustan las Oreo, ¿sabes? Ya no me gustan —musitó mascando algo en su boca.


    —A mí siempre me han gustado, pero tengo que vigilar mi peso. Tienen demasiadas calorías —comenté con la intención de seguirle un poco el juego.


    —Ahora lo que más como son las barritas de grillo molido. Tengo a cientos. Me las regalan.


    Después de guardar el arma en una sobaquera debajo de su suéter, se puso en cuclillas y levantó con algo de dificultad un tablón. A manos llenas, sacó aquellas barritas, cuya envoltura plateada refulgía bajo la mortecina luz de esa lamparita que proyectaba en la pared una sombra de gárgola canija y enfermiza.


    —Se han puesto de moda —dije con ganas de vomitar.


    —Son un imperio. Son una nueva ley. En breve, serán una religión. Acuérdate de lo que te digo. Estoy trabajando para esta gente y pagan bien. Lo tienen claro. Puedes unirte a nosotros y así podrás dejar esa mierda de trabajo en la Policía. Seremos imparables y nos comeremos el coño a todas horas. Esta gente va a por todas y, dentro de nada, no habrá otra cosa que llevarse a la boca. Adiós a la industria cárnica y a los riesgos de padecer cáncer de colón.


    Siguió varios minutos con su particular mantra que yo escuchaba con un tenso interés porque sabía que, en cualquier momento, tendría que saltar encima de ella para inmovilizarla y esposarla. Se me pasó, por completo, en aquel instante preguntar para qué cojones había empezado a trabajar con Protein´s Bug, aunque pensé que se trataba de una gilipollez más dentro de una perorata que terminaría dándome una migraña de cojones.


    De repente, se calló y sus ojos se llenaron de lágrimas.


    —Creo que eres una tía cojonuda, la mejor que he conocido. Me caes muy bien. Ni siquiera he requisado tu arma. ¿Somos amigas, verdad?


    —No suelo encariñarme demasiado con mujeres que viven como los gatos —ironicé.


    —Echo de menos hablar con mi osito. ¡Puto payaso!


    —Eres muy joven. Aún puedes adoptar uno. De hecho, es lo que acabo de hacer yo hace poco. Se llama Fluff. Pertenecía a una tatuadora que encontramos en el río hace unas semanas.


    —La hija de puta de Vicky Z, ¿verdad?


    La niñata se puso de pie y, con cierta actitud mística, se alejó de la lámpara con pasos meditados. Nimbada ahora su figura por la luz de la luna, declaró.


    —Le pedí que me hiciera un tatuaje sencillo, una J y una B, por Justin Bieber, y me hizo una mierda—añadió.


    Se levantó la camiseta y, en la zona de las costillas, pude apreciar un eccema que no dejaba de supurar.


    —Ni alcohol ni desinfectante, ni hostias. Mi corazón ha entrado en desgracia así que voy a cargarme a todos los tatuadores de Strap Nation. Quedan pocos. No pienso dejar a uno solo con vida.


    —Pero, ¡¿tú eres gilipollas o te lo haces?! —exclamé.


    —Pensaba que ibas a admirar mi talento —dijo un tanto sorprendida y esbozando una sonrisa tenebrosa.


    —Lo que pensaba de verdad es que ibas a ser más original y que ibas a aprovechar el dinero de tus padres y ese cuerpazo de bailarina de pole dance para follar, comprar zapatos Jimmy Choo y volver a follar. Hablas como otro de los tantos psicópatas a los que me he echado a la cara. Y es penoso. Eres un fraude, tía. Me estabas cayendo bien. Hasta debo confesarte que, con ese parecido a tu madre, no me habría importado comerte ese coño mimado con toallitas sin alcohol y gel neutro.


    Y, después de todo lo que solté por mi boca, escupí a sus botas y esperé a ver su reacción.


    —Una vez tuve un buen profesor de Historia —comenzó—, y algo aprendí. Napoleón escribió: “Solo hay dos fuerzas en el mundo, la espada y el espíritu. A largo plazo, la espada siempre será conquistada por el espíritu” —recitó agrandando los ojos y ensombreciendo sus pupilas. —No te contaba entre mis cadáveres, puta tetona.


    Se deshizo del envoltorio y mordió la barrita de grillo molido.


    —La frase es cojonuda, pero tampoco ha sido para tirar cohetes. Coge tu chaqueta y vámonos —le ordené como si fuese una madre abnegada, a la que sus hijos en cuanto puedan meterán en un asilo en agradecimiento a los servicios prestados.


    —No pienso dejar esto. Ahora tengo un proyecto —añadió mordiéndose los labios.


    Como cualquier otro psicópata, aquella niñata no sufría ningún tipo de enajenación, salvo la que se puede atribuir a alguna droga de diseño o a varias rayas de coca. Lo que la diferenciaba de otros asesinos es que Susan Bowles era capaz de amainar su propio miedo, de racionalizar su desafío a la ley y a ese instinto que valoraba más el crimen que el hecho de defender una vida.


    Me levanté decidida y, mientras me ordenaba las tetas, la pija niñata sacó la Pink Lady de su sobaquera. Mirándome a los ojos con un entrañable sentido de la amistad, se colocó a un palmo de mi cara. Estaba tan cerca que podía sentir su aliento a ceniza. Había dejado de masticar y frunció los labios.


    —Para las dos sería más fácil si te sentaras y apoyaras las manos en el suelo. Sería una digna ejecución, celestial, incluso. Te recordarán siempre, puta, no como a esos desgraciados de la hamburguesería, cuyos rostros borrarán sus mujeres para poder follar con otros.


    —¿No eres muy joven para hacer ese tipo de cosas? —pregunté con ironía.


    —Fue perfecto. Todos tan quietos y tan decididos. Me recordaba a mis cinco años cuando mi padre me enseñó a disparar. Colocaba pacientemente los bots de Aquarius sobre un pilar de cemento y luego me besaba en la frente.


    Para desanimarla, le había dicho antes que su crueldad no era original, pero sí lo era. Era una crueldad única e inescrutable en una muchacha de dieciocho años que todavía no había mamado las suficientes pollas para darse cuenta de que el sentido de la existencia empieza y termina en una de ellas; la vida surge de la agitación de un espermatozoide a la caza de un óvulo y, veinte años después, alguien como ella, o como yo, acaba lamiéndose los labios con millones de esas células trepidantes.


    Me excitaba comprobar que estaba ante alguien similar a lo que era el Payaso y Garavito.


    —No verás arder los árboles en el parque —silbé.


    —¿Qué has dicho? —preguntó inocente.


    Y entonces no vio venir el rodillazo en ese coño que me habría encantado lamer como lamería muy pronto el de su madre. Su grito sonó como un maullido. Los dos tíos de abajo estaban tan colocados que no se habrían despertado ni con una lluvia de piedras.


    A los pocos minutos, Remington parecía el distrito elegido para la feria anual del ganado; furgones, sirenas con su baile de luces siderales, vecinos insomnes y una cuadrilla del Grupo Especial de Operaciones llenaron las calles.


    La niñata pija renqueaba esposada junto a un agente de paisano. Antes de subir al furgón, hablamos.


    —Te dolerá el coño unos días. El hielo puede provocarte candidiasis. Te recomiendo baños de agua fría y una pomada —le dije.


    —Nos volveremos a ver, ¿verdad? —fingió tristeza.


    —Quizá no —respondí cortante.


    —Te echaré de menos. ¿Puedo darte un consejo?


    —Dime. Estoy ansiosa.


    —Cuando folles con mi madre, métele solo la puntita de la lengua. Gritará de placer como una posesa —dijo con aire infantil ante la estupefacción del agente que se encendía un cigarro.


    Inesperadamente, la niñata se zafó del brazo del agente y salió corriendo. Bueno, con un dolor así en el coño, no encuentro un verbo adecuado que defina algo parecido a saltar a la pata coja y hacer sportive walking al mismo tiempo.


    —¡No disparéis! —grité instintivamente.


    Susan Bowles salió despedida como un proyectil contra unos contenedores. La habían atropellado. Al conductor le dio tiempo a frenar lo suficiente para no matarla, pero, según el informe médico, el golpe le había destrozado el pómulo izquierdo y le había roto tres costillas.


    Cuando logré focalizar mi atención en aquella escena, entre patética y ruinosa, no, sin antes, cagarme en los muertos de mi compañero, descubrí al conductor que bajaba de su furgón, más lívido que la nieve del Kilimanjaro (cojonuda metáfora, profesor).


    Era el Jimmy.


    A las cinco empezaba ya su periplo entre la fábrica de piensos y el matadero.


    Pobre artista.


    Se orinó encima al creer que la había matado. Como Scarlett O´Hara alzando y cerrando el puño, clamó que era inocente.


    Tranquilicé al Jimmy y le dije que no pasaba nada, que todo era el principio de la madurez de Susan Bowles a la que, tras salir del hospital, le quedaría mucho por hacer como mirarse al espejo y reconocer que algo de gracia había en todo aquello.


    Algo de sentido del humor hay siempre en el terror planificado.


    Libré al día siguiente. Era incapaz de dormir aquella mañana. Al final Sullivan apareció por casa. Estaba que me subía por las paredes por dos razones: quería follar y contarle mi aventura nocturna en la gran ciudad de la que ya sabría algo por los compañeros.


    Lo vi bien jodido. Arrastraba los pies y guardaba las manos en los bolsillos; el último gesto no era nada típico en él. Lo miré con cara de perra a la que acaban de pisar el rabo y Sullivan, sin sutilidad alguna, masculló.


    —Vuelvo con Helen.


    —Haz lo que te dé la gana —mascullé cortante.


    —Es algo a lo que le llevo dando vueltas varios días. Vengo a recoger mis cosas.


    —Pues, ayer tarde, no se te notaba muy preocupado, porque me diste por delante y por detrás como si no hubiera un mañana.


    —Lo siento —murmuró con pena.


    —Pero… Seguiremos follando, ¿no? —pregunté ansiosa.


    —No, no podremos seguir follando. Se lo he prometido a Helen. Creo que es la mujer de mi vida. Lo he hablado largo y tendido con mi osito y voy a dar ese paso.


    —¿Es la mujer de tu vida? Pero… ¿de qué vida? No hay vida. Lo único que nos ha regalado la existencia ha sido una polla y un coño para que, de vez en cuando, podamos salir a la superficie a tomar aire. ¿Qué vida, Sullivan? Nos pasamos las semanas deteniendo a padres que despedazan a sus hijos y a los del vecino para dárselos de comer a los perros. ¿O no te acuerdas de los chicos de Boo? Fuiste el primero en darte cuenta de que aquellos mastines tenían más peso del que debían.


    —No pienso igual que tú. Creo que puedo conseguirlo al lado de Helen. Pediré a la Junta que me traslade. Será mejor que no nos veamos durante un tiempo.


    —Pues, con el ritmo de polvos que llevas conmigo, o te matas a pajas o habrá que blindar con titanio el coño de Helen. Conozco a alguien en Remington que puede hacerlo a bajo precio.


    —No voy a seguir hablando contigo.


    Se preparó un café. Trasteó en el dormitorio. No le iba a dar el gusto de contarle nada de lo que me había sucedido al lado de la nueva musa de Tarantino y mucho menos iba a chuparle la polla como despedida fraternal.


    —Siento que esto haya acabado así —dijo antes de salir por la puerta.


    —No te preocupes por mí. Pollas no me han de faltar.


    —Creo que ahí está el problema. No quieres darte cuenta de que no soy una polla más—añadió con falsa ternura.


    Tenía un nudo en la garganta y otro en el coño, porque sabía lo que me perdía a partir de ahora. Me entraron ganas de decirle que “era cierto que no solo me gustaba su polla, que me gustaba también aquella personalidad imperturbable en el trabajo y melodramática en la intimidad, sobre todo, cuando el Prozac surtía efecto”.


    Me entraron ganas de decirle que “lo que más me jodía es que me quedaba sola y, pese a Fluff, el silencio era algo que odiaba profundamente desde la infancia”.


    ¿Por qué? Te preguntarás, profesor.


    El silencio era lo que dominaba mi dulce hogar cuando mi padre terminaba de golpear a mi madre con la tetera, o con la varilla de medir el aceite del motor de los camiones, o con el mando del televisor.


    El silencio, sí, el jodido silencio.


    El portazo fue un golpe seco que me dolió más de lo que me duelen los golpes en el estómago y en las tetas. Estaba tan mal, que quise gritarle que nunca me importó que me llamara Elora.



    El resto de la mañana me lo pasé hablando con Fluff y me puse de tan mala hostia que por la tarde me dio un puntazo y me presenté en casa del El Jimmy. Era triste, pero no conocía a nadie más con quien pasar la tarde. Me juró que haría todo lo posible por volver antes de las nueve. Tenía mucho trabajo. Como una es precavida y sabía que algo así podía ocurrir, no me olvidé de echar en mi mochila, además de mi depiladora, a Mortero.


    Añadí que no se preocupase, que se tomara su tiempo, que no quería que atropellase otra vez a ninguna hija de puta por mucho que se lo mereciera. Me invitó a que me entretuviera admirando las nuevas figurillas que había modelado desde la última vez que estuve en su casa.


    Y eso hice cuando se marchó, además de ponerme a llorar al llevarme a la boca uno de esos caramelos mentolados que Sullivan siempre llevaba encima.


    El Payaso ya no estaba en aquella exposición. La zona de Remington estaba bastante lograda. Con cajas de zapato había hecho una reproducción fiel de los termiteros que dominaban aquel distrito.


    Y, como era tan observador, allí estaba también Susan Bowles, con su rostro delicado de felina a punto de dejarse montar por el macho. No sé cómo no le pregunté al Jimmy por el paradero de la chica antes de que medio Remington me sobara las tetas.


    Cogí la figurita entre mis dedos. Su cuerpo grácil y sin vida bailaba entre mi índice y mi corazón. Era una preciosidad. No sé cómo habría quedado aquel rostro aparentemente inmaculado después del choque con la furgoneta, pero el Jimmy se había equivocado en una cosa.


    Aquellos ojos no tenían tanta vida como había pretendido reflejar en su doble de arcilla. Ni mucho menos.


    Desde que me apuntara directamente al cráneo con su Pink Lady, lo que sus ojos reflejaban era algo peor que la desolación: los ojos de Susan eran la mirada del aburrimiento.


    Después de pasar la noche con el Jimmy, madrugué y pedí un taxi, cuya carrera me salió gratis porque el chófer era un viejo amigo que no veía desde hacía años. Ahí lo dejo. No voy a describir mi noche de pasión con el Jimmy, porque el patetismo alcanzó cotas inimaginables. El tipo prefirió a Mortero antes que a mí. Me conmovieron tanto sus lágrimas por la mañana que, al final, se lo regalé.


    Una vez que llegué a casa, me duché, me enjuagué la boca y me masturbé sin Mortero, mientras Fluff escuchaba la tele.


    En comisaría, todos callaban. Hubo alguno incluso que no se fijó ni en mi culo ni en mis tetas. Se habían enterado de que Sullivan había cortado conmigo y tal acontecimiento, en vez de excitarlos y abrir la veda, tuvo su efecto contrario. Estaban de duelo, maldita sea. Es que Sullivan siempre cayó muy bien en aquel Departamento, al contrario que yo.


    Un paquete me esperaba en mi mesa. El conserje me dijo que había llegado hacía una hora. Tenía el tamaño de una caja de zapatos y el papel de regalo que lo envolvía era un sugerente estampado de ositos blancos que reían simplemente por el placer de reír.


    Lo abrí con ligereza. Hacía años que no me regalaban nada. Ni siquiera Sullivan lo había hecho. No lo culpo. No sé cuántas veces le había dicho que esa mierda romántica no iba conmigo.


    Era el vestido azul que me había prometido la madre de Susan. Olía a espliego y su tacto era tan suave que casi me corro allí mismo. (Esta hipérbole no es muy consistente, follable profesor).


    Una nota en el fondo de la caja decía: “Gracias por salvar a mi hija. Te espero”.


    Redacté informes hasta las doce. Tomé café sola. Miré por la ventana hacia los bloques de Remington. Unos obreros me silbaron cuando me divisaron. Y volví a mi mesa. El comisario me felicitó y también algún compañero al que me había follado en la terraza del edificio. Después de completar unas notas pendientes, me percaté de lo que había conseguido en esos meses. De un plumazo había resuelto los asesinatos de la hamburguesería y el de los tatuadores.


    No era el puto azar, sino que todo finalmente está conectado. Si Sullivan no hubiese acudido a casa de Helen esa noche, no habría encontrado a la niñata hija de puta. Me habría hartado a follar con él y más de una veintena de cadáveres habrían continuado en su particular limbo; alguna noche habrían aparecido frente a mi cama, señalándome con el dedo y maldiciendo la sangre de mi estirpe.


    Si no me hubiese dejado tocar las tetas por la madre de Susan, ahora no tendría ese precioso vestido azul de Armani.


    Cuando salí de la oficina, decidí visitarla. Ni siquiera me acordaba de su puto nombre y eso que me había molestado en mirarlo en el informe del secuestro de su hija. No me podía presentar allí con las manos vacías. Tampoco había cobrado y no estaba dispuesta a regalarle una botella de Dom Perignon a la madre de una asesina por muy buena que estuviese. Pasé por casa y me llevé la lata de carne de perro que me había regalado la farmacéutica y que casi olvido en la guarida de Susan.


    Mientras llegaba a aquel casoplón, montada en el taxi de mi viejo amigo, al que su potente erección le estaba impidiendo tener el culo quieto sobre el asiento, no pude evitar acordarme de Sullivan y de Helen, y del marine. Pero no quería mojarme las bragas antes de aparecer ante mi anfitriona.


    Le prometí a mi viejo amigo que le recompensaría con creces por su servicio personal y añadí que, si era bueno conmigo, lo pasaríamos de puta madre de ahora en adelante, que le había tocado la lotería conmigo, que el dinero que se iba a ahorrar en prostíbulos podría gastárselo en incrementar su colección de rascadores de espalda que era una de sus grandes pasiones. La otra era batir una serie de marcas aparcando en doble fila hasta que lo sorprendía un agente.


    Fue ella la que salió a recibirme. Esperaba a un mayordomo o a una sirvienta con frufrú como en los culebrones venezolanos. No. Fue ella. Con un abrigo de piel. Resplandeciente pese a saber qué su hija era una psicópata convencida.


    Un jardín de hibiscos y arbustos me daba la bienvenida hasta un palacete de fachada marmórea. Antes de entrar, hablamos unos segundos.


    —Quiero darte las gracias por haberte encargado de Susan personalmente —masculló dejando caer su abrigo y quedándose tan solo, pese al frío, con un exquisito juego de lencería oscura.


    —Forma parte de mi trabajo. No fue fácil. Podíamos haber muerto una de las dos —susurré aproximándome a su cuerpo francamente luminoso y arrebatador, pues todo era redondo y firme en ella.


    —No sé cómo ha podido llegar tan lejos.


    —No tengo hijos, pero mi prima tiene dos que acabaron en la cárcel por matar a una vieja que les debía dinero. La muy puta les había prometido cien dólares si le enseñaban la polla. Y los gilipollas, que entraron en su casa a robar la tele, decidieron bajarse los pantalones. Luego la vieja no les dio el dinero. A uno de ellos, un genio en Matemáticas por cierto, se le fue la pinza y la asfixió con un collar de perro que llevaba siempre encima para amenazar y extorsionar. Dejaron huellas dactilares hasta en el aire. Mi prima es una mujer muy respetable, dueña de una fábrica de relojes parlantes y seguidora de la Cienciología. Pero a veces las cosas se tuercen y las criaturas quieren demostrarle al mundo que pueden hacer algo tan grande como el descubrimiento de la penicilina. Y acaban cagándola.


    —No me refiero a mi hija. Me refiero a su padre. Nunca pensé que pudiera llegar tan lejos al enseñarle a disparar. Entra, por favor —dijo suavemente presionando una de mis nalgas.


    Una vez que atravesamos el amplio vestíbulo con revestimiento de madera en suelo y paredes, me dio la mano en el arranque de unas escaleras de mármol que subían a las habitaciones.


    Quedaba abajo un salón hermoso y de cálidos techos de madera de pino. Me habló, con bastante orgullo, de la selección de muebles de estilo escandinavo, una auténtica delicia, que habían sido importados de Europa expresamente. El salón formó parte de un reportaje en Silicon Valley, una de las mejores revistas de decoración que se publicaban en Strap Nation.


    Mientras me deleitaba con aquel susurro de palabras sobre los orígenes del palacete que su esposo y ella habían remodelado con tanto mimo, no me podía quitar de la cabeza lo que me había dicho sobre su esposo con cierto tono triste y decepcionante.


    Miré a través del enorme ventanal que daba a un pabellón blanco que recordaba a una especie de invernadero.


    —Nunca pensé que podía hacerle tanto daño a nuestra hija —volvió al asunto que me interesaba sin que yo se lo hubiese pedido.


    —¿Dónde está ahora?


    —Lejos. Se estará follando a alguna de sus muchas secretarias. Mi vida ha sido una puta mentira.


    —No te conviene hablar así. No intentes imitarme. No te pega para nada. Me gusta más tu versión de Reina de las Nieves —añadí con ironía.


    —No he follado en meses, Elora.


    —¿Cómo sabes mi nombre? —pregunté mosqueada.


    —Porque me importas —susurró acercando sus labios voluptuosos a los míos.


    —¿No tienes un limpia piscinas que tirarte? Todas las ricachonas lo tienen.


    —El mío es eléctrico.


    Sus rasgos tristes, pero tan expresivos, hicieron que mi coño se convirtiese en una forja. Mientras hablaba sobre algo referente a la domótica de la casa, me deshice de los vaqueros y de los zapatos. Se la veía encantada con aquella acción. La luz que entraba convertía a aquella mujer en una criatura celestial, más que follable, como esos ángeles de Victoria´s Secret que dan ganas de no tocar para que su belleza permanezca impoluta, lejos de este mundo de camioneros mohosos que no se lavan las manos después de orinar.


    Nos besamos al fin.


    Ella quiso ir despacio, pero yo le di enseguida un repaso con mi lengua al interior de su boca que sus pezones apuntaron a mí como dos cañones Volquartsen (otra metáfora cojonuda).


    —¿Qué va a ser de Susan? — preguntó estremecida con un hilo de saliva entre los labios.


    —Son muchos asesinatos, pero estará bien. No le pasará nada.


    Se encogió de hombros y se sentó en la espaciosa cama.


    —Me gustaría visitar luego el invernadero. No es fácil ver plantas y árboles en una ciudad como Strap Nation —dije.


    —No es un invernadero. Es un criadero de grillos. Hace unos meses que mi marido compró la mayor parte de las acciones de Protein´s Bug. ¿Me prometes entonces que Susan estará segura?


    No añadí nada, pero ahora encajaba todo.


    Volví a fijarme en sus hermosos rasgos y mi coño comenzó a gotear sobre la tarima flotante.


    —Ven conmigo —me pidió. —Olvidemos nuestras vidas por un momento.


    Me quité el suéter y me mostré ante ella. Luego desabroché mi sujetador, y le ofrecí mis pezones calientes que ella mimó con su lengua pacientemente y sin brusquedad; nada que ver con Sullivan que succionaba feroz hasta perder el aliento. Una vez le dio una lipotimia (creía que le estaba dando un infarto) y no voy a describir la cara que puso el médico cuando le expuse las razones.


    Aquí quedaría muy bien una explicación detallada y sutil de nuestro encuentro lésbico. Mi profesor de taller, o sea tú, lo valoraría, pero, en tus clases, también apostabas por la precisión, pues la precisión ayuda a la verosimilitud. Por tanto, seré convincente.


    La tía estaba desatada.


    Al cabo de un rato de estar comiéndome las tetas, no puedo evitar lanzarse directamente a mi coño recién depilado, pero untado de esas fragancias siniestras y viles que guardan las tapicerías de un taxi.


    Le dio igual. Su lengua era intrépida y no tardé en correrme en su boca, pero ella siguió. Quería más.


    Camila (ahora recordaba su jodido nombre de virgen en la Grecia Antigua) no estaba disfrutando en realidad. Lo que ella necesitaba era demostrarse que podía hacer feliz a otra persona y, joder, lo estaba consiguiendo con creces. Estaba hecha una comecoños de primera y se había convertido, de repente, en una de las personas más generosas de mi vida.


    Siempre me había dado igual de donde proviniera el placer, siempre y cuando, la persona me atrajera. Y me parecía imposible que Camila no le atrajera a alguien. Cuando tuve mi segundo orgasmo y mis manos se agarraron al edredón con saña, tuve una visión increíble: Sullivan le daba por detrás a Helen que a su vez se la mamaba a mi recurrente marine imaginario.


    No paré de gemir. Pero bastó que la tía se abriese de piernas y posara su coño burgués sobre mi boca para que me callara. Sabía a fresa. Joder, ¿Cómo era posible? ¿Con lavativas de yogur líquido? No tardaría en sonsacárselo. Me acordé de las palabras de Susan: “Empieza con la puntita de la lengua”. Pero sabía que aquella jodida niñata estaba mintiendo.


    Camila emitía escuetos gemidos como si se avergonzara de demostrar abiertamente que su coño estaba centrifugando. Se corrió también dos veces seguidas. Aquella maestra del squirt cayó exhausta sobre la cama.


    La encontré radiante en aquel momento, como si se hubiese hecho un lifting con hilos tensores reabsorbibles.


    —¿Qué va a ser de mi vida ahora? —preguntó esbozando una triste sonrisa mientras recuperaba el aliento.


    —Tienes tres razones para vivir, Camila —respondí seria, escrutando sus ojos de lago.


    —Ilumíname.


    —¿Sabes por qué me gusta follar tanto? Porque me ayuda a pensar con claridad.


    —Me recuerdas a Susan cuando te miro —apostilló ella.


    —¿Sabes que me dio instrucciones de cómo comerte el coño?


    Le sobresaltó aquella frase y se incorporó como una autómata, noqueada.


    —Tranquila, sé que no te follabas a tu hija.


    —¿Por qué lo dijo entonces?


    —Para jodernos, para que lo que ha sucedido esta tarde aquí no sucediera. No quería que disfrutásemos la una de la otra. Pero Susan es tu hija y esa es la primera razón para vivir, aunque sea una asesina múltiple. Algún defecto tenía que tener. Debes visitarla cuando puedas. Se alegrará.


    —Éramos la envidia de amigos y familiares. Éramos felices a nuestra manera. ¿Por qué ha tenido que joderse todo?


    —Por lo que acabas de decir. Porque erais felices. La segunda razón para vivir es comerme el coño dos veces por semana. No más. No quiero que nos hartemos. Porque siento decirte que me van mucho más las pollas.


    —Entiendo —dijo con sobriedad y asistiendo. —¿Y la tercera?


    —El puto psicópata es tu marido. Mátalo. Tienes mi bendición. Nadie mejor que tú para hacerlo. Nadie mejor que tú para hundir Protein´s Bug. Hay demasiados cadáveres en la morgue por su culpa y, además, no quiero verme el resto de mi vida condenada a comer esa mierda. Me gustan las hamburguesas como me gustan las pollas—dije con autoridad. —Quiero que pienses en una cosa. ¿Te ha gustado lo que hemos hecho?


    Me miró con ternura. Su mano derecha se deslizó por uno de mis senos y con su dedo índice dibujó un círculo invisible alrededor de mi pezón. Era una mujer deliciosa, en serio.


    —Me ha gustado mucho.


    —Si quieres seguir comiéndome el coño, tienes que acabar con esta mierda. Tienes a una hija preciosa e inteligente y tu marido la ha condenado de por vida. Y a ti, también.


    —Pensé que la había enseñado a disparar para que supiera protegerse.


    —Tu hija me salvó la vida una vez. Te lo contaré más tarde —musité afectuosa.


    —¿Por qué no ahora?


    —Porque una tía con tu pasta seguro que tiene algún Mortero en el cajón y no voy a desperdiciar este precioso atardecer sin utilizarlos.


    Sonrió.


    Se echó su frondoso pelo hacia atrás y se inclinó sobre mi rostro. Me besó y, mientras nuestras lenguas competían por entrar en nuestras bocas, susurró: “Tengo el X y el XY. Podemos intercambiarlos”.


    Y mis ojos se llenaron de lágrimas.


    Anocheció. En principio me iba a quedar a dormir en su casa por lo que llamé a mi viejo amigo para decirle que su polla tendría que esperar, que no se pajeara demasiado no fuera a ser que, al día siguiente, nuestro encuentro resultase algo decepcionante.


    Me llamó “cabrona”, pero lo aceptó.


    —¿Cómo voy a matar a mi marido? Sé disparar, pero…


    —Tienes que hacerlo lentamente. ¿Quieres que sufra? —le pregunté ansiando una respuesta fuese afirmativa.


    —¡Sí, joder! No le voy a perdonar en la vida lo que nos ha hecho.


    —Saca tu coche y vamos a una gasolinera. Será sencillo, muy sencillo.


    —¿Puede acompañarme mi osito? ¿No será peligroso, verdad?


    —No, por supuesto que no. Así hablamos con él. También tendrá cosas que decir.


    Frente a Brown´s Street, las llamas de una tienda de barritas bañaban con una amable luz el rostro de Camila quien, sin embargo, fijaba su mirada en mis tetas. Su osito, Cotton candy, dormía en el asiento trasero después de escuchar cómo su hija me había salvado la vida.


    No estaba emocionada, pero sí un poco más aliviada, al comprobar que algo de bondad interesada había en su hija después de todo.


    —Ya sabes cómo tienes que hacerlo. Libro algunas noches. Puedo ayudarte —dije fríamente.


    —Se supone que eres poli. ¿Cómo me animas a hacer esto? —preguntó un poco acongojada.


    —Mis problemas morales no te incumben. Debes estar agradecida por haberme encontrado. Te he dado razones más que suficientes para no tirarte desde el puente a las aguas del Strap —respondí antes de comerle la boca.


    Como estábamos cerca de mi casa, le pedí que me acercara. Antes de bajar del coche, me lo preguntó.


    —¿Quieres que suba?


    —Recuerda, dos veces por semana. El jueves a las cinco estaré en tu casa —afirmé tajante.


    —Lo estoy deseando —añadió—. Tengo algo para ti.


    Y me regaló uno de sus Morteros, el XY.


    —Tu coño tiene más práctica que el mío —dijo con aire infantil. —Y gracias por la lata de carne para perros.


    —De nada. No encontré vino por ningún lado esta mañana y conozco a una farmacéutica en Remington que me las regala.


    —No sé qué voy a hacer hasta el jueves a las cinco.


    —Lo tienes fácil. Contrata a un limpia piscinas que te barnice por fuera y por dentro y manda el eléctrico a la mierda.


    De nuevo, nos comimos un rato la boca mientras exploraba mis tetas con las mismas manos tibias y finas que acostumbraban a levantar tazas de porcelana. Sentí una extraña emoción cuando desapareció con su coche y, sin venir a cuento, me acordé de Sullivan.


    ¿Qué estaría haciendo el cabrón? ¿Matarse a pajas? ¿Anotar productos de la teletienda siguiendo las indicaciones de Helen?


    Me hundí en el sofá de casa. Fluff no tenía ganas de hablar conmigo y sabía por qué. Una persona maravillosa se había marchado de mi vida, pero había llegado otra y algo así consolaba o aplacaba mi duro corazón.


    Y mi coño.


    Las estrellas ardían en el cielo. La ciudad rugía a lo lejos. Una intensa presión empezó a actuar sobre mi pecho. No pude evitarlo. Comencé a llorar. No sé si de hastío. O de felicidad. Entonces, Fluff se acercó a mí, susurró unas palabras y yo lo abracé.


    “No te preocupes. Esta noche, no te voy a cambiar por Mortero”.


    Pasaron varios meses.


    Las acciones de Protein´s Bug se hundieron. Las aseguradoras no podían pagar las pérdidas que los incendios de los establecimientos generaban. Camila había aprendido rápido, muy rápido. Internet era la hostia para todo lo que necesitaba.


    Cada vez me comía mejor el coño y, por momentos, me hacía olvidar las pollas, sobre todo una en especial.


    Respetó mi norma de dos veces por semana y, en más de una ocasión, me encargué de trazar el plan de actuación sobre los ataques a las tiendas. Su marido, al que no veía apenas desde que detuvimos a Susan, no sospechó nunca de ella.


    Las pocas veces que, en alguna cena, se sacaba el tema a colación, Camila escuchaba que los inversores estaban convencidos de que se trataba de algún grupo terrorista proveniente de las industrias cárnicas.


    Se puso en forma. Kick boxing y taekwondo todas las mañanas con dos campeones olímpicos a los que se cepillaba intermitente para ganar fondo físico.


    Tuvieron que vender el palacete y Camila alquiló un discreto apartamento cerca de casa. Estaba encantada con nuestra particular relación afectiva. Mi coño aplaudía cada vez que íbamos a quedar, pero, algunas veces, susurraba un nombre prohibido con voz lastimará y yo, sencillamente, le ignoraba olímpicamente.


    Aquellas palabras que le había dicho a Sullivan sobre la mierda de vida que teníamos parecían no ser ciertas.


    Hubo una vez que acompañé a Camila a visitar a Susan. Aquel centro psiquiátrico, en la montaña mágica de Saint Andrews, era un puto hotel de cinco estrellas comparado con algunas prisiones en las que me había metido a interrogar a algunos presos.


    La niñata me sonrió. Y me dijo algo que siempre recordaré. Aquella cabecita de pájaro era una asesina, pero también una filósofa.


    Camila salió un momento a comprar unos refrescos. Me quedé a solas con Susan. Por suerte, el golpe de la furgoneta no le había afeado su cara tanto como pensaba. Y entonces, con un tono mustio, declaró.


    “Cuando te follas a mi madre, piensas en mí y eso nos hace felices a las tres”.


    Tenía razón, pensaba lo mismo que ella y, si había algo que me atraía de Susan, era esa seguridad ante las cosas, una firme convicción de su maldad que la llevaba a apretar el gatillo con la misma parsimonia que quien se baja las bragas para orinar. Era irresistible.


    Le daba igual si alguien le volaba los sesos. Había llegado a ese punto terrible, al mismo tiempo que soberbio, donde morir o vivir eran una misma experiencia.


    Cuando la madre volvió con los refrescos, Susan acaba de volver a su celda.


    —Me duele verla así. Por esa razón, me he ido —me dijo entumecida.


    —Estás hoy más guapa que nunca.


    No se me ocurrió otra cosa que decirle.


    Salimos al exterior por un pasillo largo y silencioso. Camila se tragaba las lágrimas y se abrazaba a mí. No se oía nada a nuestro alrededor, solo ese silencio que me estremecía.


    Pasamos el resto de aquel día juntas. Fuimos de compras. Cenamos en mi casa. Y follamos como posesas hasta que en el Canal 4 se interrumpió la programación para dar la noticia que tanto tiempo, al menos yo, andaba esperando.


    “Encuentran el cuerpo del principal inversor de Protein´s Bug, Rhon Tabita, al pie de la piscina del hotel Boobs on the beach. Parece ser que hay un sospechoso que se ha dado a la fuga después de disparar a la cabeza del empresario cuando este se disponía a tomar el sol. Fuentes policiales informan de la deuda acumulada por el imperio Stevens tras los numerosos incendios de sus tiendas de barritas en Strap Nation, bla, bla, bla,…”


    Aquella información detuvo la acción con Camila, quien estalló en carcajadas para hundirse luego en un llanto silencioso y débil.


    Reparo en este día porque fue la primera vez que supe de Sullivan después de mucho tiempo. Me telefoneó sobre las cuatro de la madrugada, dándome un susto de muerte. Camila dormía abrazada a Fluff y a Cotton candy. Su respiración serena y profunda tenía un aire de ingenuidad y de inocencia que poco tenían que ver con el coraje y la exasperación que demostraba al atacar mi coño.


    —¿Qué quieres? —contesté con dureza.


    —Tengo hambre, Elora. Tengo hambre… —repitió rendido.


    Con Mortero, la polla, no menos vigorosa, de mi viejo amigo y el coño de Camila, se podía decir que mi vida sexual era plena, pero Fluff estaba escandalizado. Me recordaba cada noche que lo que hacía no le parecía ni medio normal, aunque a mí me sirviera para seguir adelante con mi vida.


    —Pues yo estoy saciada. Búscate a otra.


    —El problema es que tengo hambre de ti…


    El corazón me dio un vuelco.


    —Tenías razón —continuó él—. Helen no es suficiente. Necesito un coño como el tuyo.


    Y automáticamente me dieron ganas de decirle: “Y yo, una polla como la tuya”, pero me callé. Me tragué las ganas. No podía caer en esa trampa. Aún me dolía en el orgullo que me hubiera dejado sola dentro y fuera del trabajo. Permanecí callada durante varios segundos.


    —¿Te has enterado de la noticia? —preguntó súbitamente.


    —¿A qué viene eso ahora? —refunfuñé—, se lo merecía. Ha muerto mucha gente por su culpa.


    —Está bien. ¿Y si te digo que estoy dispuesto a dejar a Helen de una vez por todas?


    Me sorprendí queriendo creer en esa posibilidad por un momento, pero la luz de mi cuarto se encendió. Camila entreabrió los ojos y preguntó con quién cojones estaba hablando a esas horas. Yo le contesté que estaba calentando a un pervertido.


    —Eso te pega mucho—dijo saliendo de la cama, desnuda, completamente desnuda, tan etérea como siempre.


    Creo que ya mencionado que todo era redondo y firme en ella, ¿verdad? Pero por alguna razón, en aquel momento no era suficiente.


    —¿Adónde vas? —le pregunté por señas.


    —A beber algo. Me dejas siempre sin fluidos —repuso sonriendo con intención de excitarme.


    Y vaya si lo consiguió… En eso era una experta, pero ella nunca sería capaz de oprimirme el corazón como en aquel momento lo estaba haciendo él al otro lado de la línea.


    —¿Quién está contigo? —preguntó Sullivan con un nudo en la garganta.


    —Nadie que te pueda interesar. Ahora me van otro tipo de lácteos. Olvídame Sullivan.


    Y colgué. Y me dolió. Estaba intentando ser feliz. Tenía derecho a serlo después de todo este tiempo, pero, después de esa llamada, algo se agravó en mí que, de alguna manera, me impedía serlo. Tambaleó el sentimiento de ebriedad constante que había inundado estos meses mi vida y me hizo dudar. ¿Era feliz? Puede. ¿Éramos felices las tres, Camila, Susan y yo? Después de aquella llamada, ya no lo sabía con certeza.


    Es cierto que un vínculo emocional unía nuestros coños dentro de una esfera de cristal que, en cualquier momento, se podía hacer añicos. Pero merecía la pena el tiempo que durase.


    Miré por la ventana. Strap Nation rugía como todas las noches. Humeaba en sus confines.


    Alguien bailaba en una celda, porque la belleza de un asesinato puede ser tan apabullante y excitable que quizá no haya nada más que celebrar hasta el día de nuestra muerte”.


    Elora James, alias “Rebel”.


     


    La detective Elora James ganó el Primer Concurso de Relatos convocado por el Departamento de Homicidios del distrito número cuatro de Strap Nation. El Jurado, formado por autoridades locales y miembros relevantes del mundo cultural y literario de la ciudad, valoró el realismo sucio de muchas de las secuencias y la fuerza dramática de sus personajes.


     


     

  


  
    EPÍLOGO

    


     


    “Quedé con mi profesor de taller en aquel restaurante de Brown Taylor, cerca del embalse del Strap. No tenía ni idea de mi potencial literario, pero, según aquel experto en Literatura, mi estilo recordaba a muchos escritores de una tal Generación Perdida. Me sonaba a chino todo lo que me decía. Aunque entendí que al Jurado le había gustado mucho el lenguaje tan directo que había empleado y que algunos personajes fuesen tan hijos de puta, aunque el profesor empleó “realista”, creo recordar.


    Si me preguntáis en aquel instante si me interesaba la Literatura, respondería que no. Aunque era cierto que la escritura me había venido muy bien para tranquilizarme en más de una ocasión, pero lo más probable es que hubiese conseguido el mismo resultado mamándosela a Sullivan.


    Si me preguntáis en aquel instante si me interesaba el cóctel de gambas que estaba tomando, respondería que, pese a estar poniéndome las botas, lo que me importaba sobre todo era cepillarme cuanto antes a mi profesor, quien me preguntó varias veces si todos los polvos que salían en el relato eran verídicos.


    Vi en aquel interés, una ventana abierta a un lote completo de “Rebel´s revolution”, que incluía cubana, mamada y misionero. Y no anduve desacertada, pues el profesor había reservado una habitación en un hostal junto a la marisquería.


    Tan previsora como él, me había puesto el vestido azul que me había regalado Camila y mi sujetador pro soviet donde la elevación de mis senos convertía mi escote en un atractor de iones e insaciables miradas.


    Fui yo quien cerró la puerta. Y, sin besarlo siquiera en los labios o en el cuello, me abalancé sobre mi “follable” profesor cual guepardo lanzándose sobre una gacela Thompson en mitad de la sabana.


    Tremendo gatillo. Decepción confirmada. Aquello no me hizo ni puta gracia. Mi fantasía de quinceañera se había evaporado. ¿En serio? ¿Un jodido gatillazo? ¿Adónde vamos a llegar? ¡Yo estaba dispuesta a hacerle un traje de saliva! Y a dejar que se corriese dentro por cortesía de la casa. Para mí, el hecho de dejar que alguien se corra dentro significa que, por algún motivo, quiero llevarlo dentro de mi corazón. Para mí, no hay tanta diferencia entre un coño y un corazón. El profesor se limitó a balbucir un “lo siento” mientras se escabullía entre las sábanas buscando el sueño.


    En el fondo, respeté aquel fraude porque el tipo no se merecía que la emprendiera a golpes con él. De alguna manera, aquel joven me había ayudado a ordenar mi vida a través de la escritura, aunque solo fuera un poco. Y aunque me jodiera admitirlo, también había aclarado algunos sentimientos.


    “Mierda”, maldije en mi cabeza. En aquel momento de abrumadora desilusión, me picaban las manos por telefonear a Sullivan, pero no lo hice por temor a volver a esa dependencia insana de su espléndida polla. Ni siquiera quise despertar a Camila, que no dudaría en acogerme en su cama junto a Cotton candy. Ya se habían agotado nuestros dos encuentros semanales, así que su coño estaba fuera de juego para mí.


    Telefoneé a mi viejo amigo, pero saltó el contestador automático. Se habría ido al Bada Bing, donde todos los tíos estaban revolucionados con una nueva stripper, ventrílocua, capaz de chupártela y contar chistes a la vez.


    No podía permanecer dentro de aquella habitación. Ardía entera, así que eché a caminar por la acera que lindaba con el motel y la marisquería. Me estaba quitando mis Dileechi cuando el coche de Sullivan se detuvo a mi lado.


    ¿Qué cojones hacía allí? ¿Me había estado siguiendo toda la noche? No sabía si alegrarme o enfadarme. Mejor las dos cosas.


    Bajó con prisa y, cuando quise darme cuenta, me tenía estrechada entre sus brazos de Demolition Man. Odié sentirme en casa e intenté fingir apatía cuando se apartó de mí y me miró fijamente a los ojos.


    —Lo siento, no he podido evitarlo. Tenía que verte —Su inconfundible olor a menta me golpeó al hablar.


    —¿Qué coño haces aquí? —pregunté sorprendida por su repentina aparición.


    —Necesito follar contigo —espetó desesperado presionándome contra él.


    —No es una buena idea —respondí al instante.


    —Sin embargo, lo estás deseando —contraatacó.


    Sus ojos resbalaron de mis labios a mi escote para luego detenerse en mis pies desnudos y encogidos.


    —No me gustan los hombres que siguen a las mujeres —mis palabras sonaron a sentencia de muerte. Quería alejarle. Quería odiarle.


    —Mientes. —Y volvió a sorprenderme cogiéndome al vuelo y sentándome sobre el capó de su coche mientras se encajaba entre mis piernas.


    —Podemos intentarlo —ronroneó en mi boca.


    Le esquivé haciendo un esfuerzo sobrehumano y hablé con una firmeza que no sentía.


    —Quiero ser sincera contigo. Helen te necesita y yo no soy la mujer que esperas. Nunca lo seré. Para ti, follar no es suficiente. Y por mucho que te necesite, no estoy dispuesta a darte más.


    No podía creer que aquellas palabras salieran de mi boca, que competía, en arte y destreza, con la mayor de las feladoras del cine porno de los noventa, Belladonna, a la que conocí personalmente una noche mientras se la chupaba a un famoso político del Partido republicano dentro de un Cadillac.


    Los vecinos telefonearon a la Policía, no por el escándalo que estaba armando la pareja, sino porque les extrañaba ver un Cadillac en Remington Street donde es mejor salir desnudo a la calle. Y eso significa salir también sin prótesis y sin lentillas.


    —Creo que estás siendo muy egoísta conmigo y con Panda. —insistió—, él también te echa de menos.


    Joder, la artillería pesada.


    —Sulli… no me hagas esto. Estoy siendo la persona más generosa del mundo, no es fácil para mí renunciar a una polla como la tuya.


    —Pues no lo hagas —me calló arrasando mi boca.


    Sentí tanto vértigo cuando su lengua me hizo notar la vil diferencia entre ese beso y los que últimamente daba, que me aparté al momento sintiéndome incapaz de mentir.


    —No puedo hacerlo. No quiero que nos hagamos más daño, y no me refiero a las agujetas o a los efectos de una dilatación sin lubricante —dije a punto de llorar.


    Él escudriñó mis ojos y no le hizo falta más. Me conocía, pero por lo visto yo a él no, porque me dejó con un palmo de narices cuando me soltó y se dirigió a la puerta del conductor soltando una frase letal.


    —Se te da bien escapar de la muerte, Elora, pero no se puede escapar del amor. Créeme, yo lo he intentado. Ya sabes dónde encontrarme. —Y sin más, se subió a su coche y se fue, contando con que me apeara del capó a la vez que emprendía la marcha hacia una autopista donde la gélida oscuridad sofocaba las luces de la ciudad.


    —Entonces, sencillamente, me esconderé de él —murmuré al viento.


    Puede que fuera una kamikaze, pero no tanto como para subirme a ese carro.


    No sabía con certeza el tiempo que estuve allí parada, ausente de todo. Tenía ganas de desaparecer y seguí caminando hasta un lugar que me resultaba demasiado conocido, por desgracia.


    Pasé por delante del edificio ruinoso donde encontré a mi querida pija. Algunos tipos se encararon conmigo y supe que tenía dos opciones: o les enseñaba la placa o les enseñaba las tetas, así que se iban o bien rabiosos o bien satisfechos con su manubrio enderezado.


    Y, de repente, ahí estaba. La farmacia. Abierta veinticuatro horas. Con sus latas de carne de perro en uno de los expositores que daban a la calle.


    Sentí en mi piel el abrigo de las primeras luces de la mañana. Y recordé que Elora significa en griego “paz” y “armonía”. Algo que había ansiado toda mi vida y todavía no había podido conseguir. No sabía por qué mi padre eligió ese nombre para mí, y esa duda, como tantas otras, moriría quizá conmigo.


    De momento, solo engañaría a mi alma durante un rato más para resarcir a mi coño que, en ese instante, me pedía probar un inusitado sabor a glicerina.


    Fluff me lo perdonaría.


     


    Diario de Elora
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    Si te ha gustado esta novela, el mejor favor que puedes hacerme es dejar un comentario favorable en la página del libro en Amazon.
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    Gracias por ser partícipe de esta fábula irónica y mordaz sobre muchos de los males que aquejan a nuestra sociedad denominada “posmoderna”.
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    Ulises Novo es el pseudónimo de un antrópologo, escritor y crítico literario con numerosas publicaciones a sus espaldas. Su trabajo actual está vinculado a sus dos grandes pasiones: la literatura y los medios de comunicación. Puedes encontrar gran parte de su oficio como articulista en el periódico de análisis global Mundiario: http://www.mundiario.com/author/ulisesnovo.


    Ha ganado numerosos premios literarios y ahora se adentra en la historia personal de Rebel que no deja de ser su corrosiva visión sobre la crisis de valores en la que está sumergida la sociedad actual.


    El sociólogo Zygmunt Bauman ha definido esta coyuntura como “sociedad líquida” porque las vidas de los ciudadanos, sin rumbo fijo, están inspiradas en la precariedad y la incertidumbre. Los trabajos de Ulises Novo son una forma de indagar en esa concepción sobre nuestra forma de convivir.
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